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Chissa se da:la Persia o éal Parnaso 
venne quel sogno del des'G°ier a!alo 
che ;Jer !'aria !'1ncantatore armato 
sp1¡¡ge, a sptvfood; ilet desatr:o vccas:;. 

Quasi in groppa a que! rnagico cavallc, 
Ariosto vide i regni della terra 
solcata dalla festa della guerra 
e dei giovane emore awer.turoso. 

Come atiraverso tenue bruma d'oro 
vide in basso un giardino che i confini 
dilata in altri segreú giardini 
per l'amore di Angelica e Medoro. 

Al pari degl'illusori splendori 
cl1e all'indú iascia inliaveóere i'oppio 
passano per !I Fulioso gil amori 
;ri un de!lr¡o di caleidoscoplo. 

Né 1' arnore ignoró né l'ironia, 
perció scgnó, con arguzia discreIB, 
il slngo!are casteilo ove tutto 
é {come in questa vita) fa!s!tá 

Co;ne ogni poeta, !a foituna 
o il destino gli dié una serte rara; 
andava per le strade di Ferrara 
e al tempo stesso andava per la luna. 

(J. L. Borges, Ariosto y los árabes. Trad. de F. Tenlori f\Jiontalto) 
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Durar.te mis estudies en la Ucenc\atura en Lengua y Literatuía italiana ?ueron v2rios los autores que 

con su forma de narrar provocaron en mí algo parec1do a 12 perp!ejiC:ací y a/ Gesconcierto. Uro de 

eHcs fue \ta!o Ca\viric quien en su Se una nofte d'inverno un viaggiatore se dirige constantemente a 

sus iecto¡es~personajes haciéndolos participar en forma directa. en la novela, atar punto que el lector 

se convierte verdaderamente en un personaje más de la narración. 

Sin embargo, fUe Arios'co con el Orlando furioso el que, con su muy particular forma 

narrativa, me produjo un gran desconcierto y provocó, en mi prirner acercamiento al poema, una 

extraña confusión. En este primer acercamiento al Furioso no logré entender cémo Ariosto logró dar 

vida a esa inmensa carttidad de ternes y 2 esa :ncansabíe proiiferación da personajes. [maginé que 

e! poema era una especie de cajas chinas dar.de fa caja mas grande conduce a una ele menor 

dimensión y ésta a otra más pequeña hasta flegar a una que, siendo tan <lirn!nuta, ya no ·Qer:e !a 

posibilidad de contener una más. Imaginé también que el narrar del Furioso ~odia compararse a 

aquellos cuadros de miniaturas en los que la vista de quien los obser1a se pierde ante ia grande 

cantidad de escenas que se plasman en eHos. Llegué asi a ra conclusión de que no seria simple 

definir en breves palabras lo que es el Orlando furioso, pues en él están mezclados un sin fin de 

motives poéticos. No obstante. sl alguien rne preguntara qué es lo que caracteriza a un poema tan 

!argo y complejo, mi respuesta sería que es la forma en !a que está r.arrado, es decir, !as múltiples 

lntern.ipciones y sobreposic1ones ele historias que en él se presenta:f. Es precisamente a esta 

E;; e\ pr'nner capíh;lo \1ago JJ breve ana·11sls de !2 s·:tuac·1ón Oe crisis polífü-::a, rel:grosa, y 

«!oral que se t'!ve 9:1 la §peca e:i la que Aricsto escribe el Orlando .!f.irioso. Esta prrrr:era p2rte p0rre 
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po1füc2 era evidente, pero por oírc 1ta!!a experimentaba una efervescencia c:.i!tur2I s!n precedentes. 

Sa~a íecordar 2 ílhiche!;::¡ge!o BL'.onarro~, :..eonardo da Vinci, Niccolt fv'iach;a·:em, Pietro Bembo, 

Raffae!lo, Francesco Guicclard!n1, quienes CO'."l su pensamiento y sus obres hlc!e;or. de !os estados 

ita.He.nos capltales de la cuítura e¡gope2. En est2 prirr.era parte se habla también i:ie !a génesis cíe! 

Orlando furioso, aspecto i:11portante a parar de: cual se puede comprender :;ómo Aí1osto, e:1 !as dos 

primeras ediciones Oei poema, y eíl su afán de crea¡ una obra perfecta, corrige, a9regB, canceia 

episcdio lras episodlc r1as~2 l:egar a la ~ercz;-a edición que es l2 qüe ai1cn; ¡eemos. 

E11 el segur.do capíhl!o explico cómo funciona fa técnica narrativa de la interrupción y cómo a 

través de !a constante fnterrupción de e¡;iscdios /~.riosto crsa un poem2 donde existe :in 

extraordinario aquiifbrio de ¡¡¡otivos poéticos, es dac1r que ios esp2cios narrz'dvos dedicados a ::;ada 

uno ele ellos están slempre eqt.:fübradcs. 

En e! poema hay une recíproca relación entre la fantasía y !a realidad, y Ariosto )\.lega 

constantemente con ellas, pzsando ~epentinamente de situaciones netamente fantásticas a aquellas 

donde la realidad es terr[blemente cruel para algunos de sus personajes. Hay lambfén en este 

continuo juego, en este pasar de la fantasía a ía reaíidad y viceversa, un equilibrio íníguaiable, y es a 

ests aspecto que dedico una parte ciei segundo capítulo. 

Hablo también de los reflejos estilisticos que crean la técnica narrativa del poema, es decir, 

el carácter abierto de las oct.::vas 11 3¡ lenguaje. Ambos dan vida a ur. poema extenso y con un r¡tmo 

narrativo íncansabfemenYe ;ápido. 

,.,..,,. ..... ,,, .... ~;..,...,,.,.;;!..,.. "'ª' C\..-tc, 1,;.ovivr: ..,_,.;..., ... 1,<; ''''"' ;-'.;;1•.,...,,v;;¡1vC! de los héroes •;,..,,~ .... 
'JVI:~ U:< 
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la Cefirli:::lé~ da caracteras psicoiógfcam~n'~e corr:plejos. Expllco ·~mblén ci.;á!es son los motivos Qua 

:r:t.:even incansab!ernente e astos personajes: amo:, 2veriiura., venganza, g!o:ia, !ocura, e~c. Y 

firiatnen!e 11ablo del aspecto def dfsf;ez como u:1 medio que utiliza Ariosto pera caracterizar z 

z!guncs de sstos parser.ajes. 

En ef cuarto capítulo Hustro Qeta!ladamenle cóm~ funciona ¡a técnica narrativa de 12 

¡nterrupc!ón ;r para eflo he elegido el episod!o de Ofimpia, pues io considero el ~a~zdigm2 cie 12 

técnica na~ativa del Furioso. 1-l2blo al mismo tiempo de la génesis de! episodio y de 1a [mportancia 

que tiene dentro cíe ia historia amorosa de Orlando, personaje que da nombre a! poema. 

Finalmente exp!ico cómo Ariosto, con su hab!idad constructora y con su par'dcu!ar sintáxis 

episód1ca, :1ace de ;z historia amorosa de Orlando ei centro idea[ de! poema, !o cuai signi'ílca que 

solamer.í.e ;a "iílchiesta amorosar, de Oílando es tratada de forma diferente por e! pceta, y que toéas 

(as demás í:ieneo ¡a func!ó!i de coinparación con la úni,ca, verdadera 'f profuniJa r,rsto:-ia de amor del 

p8ema: :a de Orlando. 

De esta manera concluyo mi irabajo de inlfestigación, szbiendo que e! Or!ando furioso es 

una obra en la que está reflejado un modo muy especia! de ver ra vida, pues con la constante 

alternancia de motivos poéticos, Ariosto aspiraba a dar a entender a svs ieC\'ores que ningun 

acontecimiento de fa vida del ser humano debe tomarse en forma defi~itiva puesto que todos serán 

reemplazados por otros y estos otros por otros más. La ironla del poera está reflejada c!asamente en 

ese pasar del llanto a !a risa, de !a risa a amargura, de !a amargura al consuelo, ele la seriedací e 

una comidciad que !iega a n;ve!es que rebasan lo rídicu!o. Es quizá éste e'. \fa'.or mé:s grande qi..:e 

encuenj"o 3:1 el Odano}o rvrfoso, s!go que ha Qeclr!kio llaMar una ;ección na vida. 
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Clk.?ÍTU!..C: 

Nacido en 1i:74, Ariostc tenía dieciséis años en '1494 cuando ~os fía:r.ceses invadieron Italia y 

destruyeron el delicado eauilibrio de poder entre Milán, Venecia, Florencia, Roma y Ná9oles, y 

transformaron ia ;enínsula en un cam90 de batalla Ourante más de s·~tenta años. Al i;itroducir 

nuevos métodos de Ql!eíra, !os franceses cb!igarcr: a !os italianos a admitir su debi!fdad frente a !os 

estados extranjeros, especialmente ¡=rancia y España. Como Nicco!ó ~l/lachlavern (nacido en 1469), 

Baldassar Castiglione [1474), y Francesco Guicciardini (1483), Arios!o pertenecia a la 'generación 

del 94" y tenía ya suficiente edad para ser marcado de por vida por ia experiencia de fa 1nvaslón1 la 

poí.encia mflitar extranjera y la crisis política. 

Albert Russei Ascoli en su obra \iíu!ada Aflosto's Br.ter Harmony. Cf1Sis ar.d Evasion in ihe 

!taffan Renaissance, refiíiénrlose al ''famoso soniso~ d.a Aricsto y a la crisis moral, política, r religiosa 

que se vivía en el Renacimiento, dice lo siguiente: 

The famous "sorrlso" of Ariosto: the remote. fantastic set'cings and events of hfs narration; tl1e 
remarkable ftuidity of the "ottava d' oro": ali of ihese have seemed to thwarl: from the 
beginning any aUempt to ñnd ín the Oriando furioso a sense ol the problematic in poetry and 
hisrory, a troub!e awareness of !he interrelated cílsis of faiü1, of politics, and of culture which 
cry oui in the píincipai documents and events of ftaly 1n ·~he eariy Cinquecsnto. The painfu!ly 
acquirer.l po\iüca\ stabi\ity ancl intiependence of ':.he \ta\ian peninsu\a ir. the í4-00s was shaken 
in 1494 which the !nvas!on of Cl1ar!es VH1 of France, suffered t!-¡rough the Spanish and 
French ::iterJenticns ¡~ the e&r!y ;i·ea.rs of ti~e ne':i cen~ur;,· [to 'uVhich fr~a Furioso mc:kes suci1 
Trequent reference), and received ant emblema~ic deatr. blow •Nith tt1e sack of Rome in 
152?.i 

~ ,t¿bart Russa; . .b..soclL Ariosto'Btiíeí Harmor¡y. Cfisis 21!d Evasion in fhe fial1en .~enaissance, 9. 3, 
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?atrcnio en L'af.ivite: !eíierarfe in (talía2 analiza el panorama genera[ de ¡a snuación po!ítlca 

¡talizna durante e: Rer:2ck'1ientc, ~,·en ese a:lalisis seña;a !os eleme::~os que contribuyeron a :a cr:sis 

90Hfca y económica de la penlns:.i.la. 

Según los dns pc!Hiccs más i:npo~antes del Rer:ac~m1ento -Nicco!ó f\.1ach!avern ; F:-E:.Tlcescc 

Guicciaídinl- es justamente con la muerte de Lorerizo de' Medic1 (íLl92} que se inic!a !a más grave 

cr'.sis de !a historia de Italia haste 3Se período. Sin embargo, Pe\roriio ve la muerie de Lorenzo 

simplemente coi110 una contrtbuclón más a !a ruptura dei equllibric que se habia establ-ecido eíl'tre 

tos más grandes Esto,dos [ta¡ianos. Fue en real!dad la ausencia de un Estado nacional unitario ¡a que 

permitió que reinos extranjeros conquistaran lialia sin la más mínima resistencia por pa>ie de esos 

cinco estados italiaílos: Roma, Ná:po!es, Milán, Sici!ia, Venecia, pues ninguno de elios tenia :a 

capacidad parz !"ealiz:ar la unificación Ce la península. 

Kgo ~on1pietarnente contrat¡o sucedía en !os elfos Estados europeos, pues a! conformarse 

en nadones, su necesidad ele expasión y por ¡o tanto de !a. búsquedz de la supremacíe europea eran 

evidentes. As! es como durante 30 años, desde 1494 hasla 1527, íranceses, aspalioles, alemanes, 

suizos, recorrieron y conquistaron toda Italia haciendo alianzas con pr!nclpes y señores. 

Estos son los acontecimientos políticos que marcan el contexto histórico de ftnales del siglo 

Y0! y principios de! l0/! en Italia: por un lado la invasión de Carlos Vil! de Francia en la península 

it-oliana y por e! otro el saqueo de Roma en 1527. Sajo las sombras de estos acontecimientos Ariosto 

escr!bía e! Orlando fi1rfaso. 

Piare OrsP afi:ma que estos años son anterion~s a la ccdlficac¡ón del a.ristoteHsrno, a! 

;:;redoí::ir.io español absof¡_;t:;, al a!lc[er;o da ltaila sr. si misma con el Concilio de Trerito ('!545) y ia 

2 Gll.!seppe Petronio. "La cris: ita:ianc.: e 11 Jinasc;nie.1to". e'1 L'atilviiEi lette~arta in ítafia. ¡::, 252. 
3 P1ero Orsi Historie <ie !tafia. p i27 
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C::ir. a~ p~9dominro de Espsña sc:Jre le pen!nsuia s:s v1ve et ¡:;eríodo más l!is:e da 12 historia 

italianz. Los 2cuardos de~ Congreso de 8o!og11a sc¡emnizaron, ;;or asf decirte, la pérdida de l2 

independencia Ge ltalia, y con !a Gaída de Floiencia (1530) sa apagaran ias ú!):imas vo-ces Ca !2 

!lbertad pol!tice; ~a generac!ón que na~!ó después de estos dos accntec1mientos, necesar!2mente 

:1aóíc. de resultar déúi\, apocada y falta de entusiasmos y de i<iea\es. 

Por otra :;arLa, ta separc1ón óe Lutero de ta lg1es1a católica troje cor.sigo una reforma interna 

de ta lgtesla, pero al m¡smo tiempo desencadene toda una serie tie formas cíe opresión de !a cultura: 

se coartó la iiber'i.ad de pensamieni.o, con lo que se impidió, en cierta forma, e! desarrolio intelectual, 

y a veces e!lo impulsó a los italianos a encubrtr bajo la máscara de la hipocresía su incredulidad_ 

lncruso el sentimiento de !a propia dignidad iba deseparecier:do; ¡os nobles se contentaban 

con ejercer s:.i predominio sobre los débíles y se haclan áevotisimos corlesaílOS de los príncipes, 

quieries por su parte c1.<ítiaban tan sólo de congraciarse ccn Españ~, tiis\mulantic con la ~-zs·iuosidari 

característica de !as cortes Ha.Hanas renacentistas, su servidumbre. 

Nlilán, Nápo!es, Sicma y Cerdeña estaban sometidas e Es~aña, y el resto de !a península 

italiana sufría las repercusiones de ese dominio. Debido a ello los Papas trataban amigablemente 

con los dominadores para tenérselos propicios a su política eclesiástica, y esta amistad se convertía 

eíl servldumbrz; !os iVleciic! se ¡ncíinaban ante España para evitar disturbios, y la Re9úb!ice de 

Génova se convirtió en aliada o más bien en sierna de España; y como los duques de Ferrara, 

Mantua y ?arrna no tenían ·Iuerza bastante para actuar con independencia, \ta\iB, desprovista de 

persona¡idad en la po!ltica a1iropea, se vio co~·1erfüia er: una posesión espa.P.ola. !_os únicos Estados 

!':aJlanos qt.:s io~r2ron mar:~enar su !iber"t.acl fueron si Ducado de Saboy·a y la RepúbHc2 de Venecia. 
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Es Justarr;9nte aste peílodo er e1 qL1e se rsílejar; !as más grandes conG"adicc!ones de ~ 

sociedad ¡~atfana, pues por un ledo, con le do!71lnación extranje:a se ve ;nmersa e;i una Ciisis política 

s¡n precedentes, y por e! ot:o, vive ei periodo cu!tural más rico de su historia. 

E:-i efecto, i5i6, 1521 1 1532 fueren los efíos de las diferentes edídor:as del Orlena'o fúrfcso, 

y corresponden también ai desarrollo rnás intenso cie! Ranac;mie:-tto en su ~uerra rné.s madure ;r 

efervescente: 

... proprio in ques\.o seflantennío, o aimeno !unge buona parte dl esso, l'ltalia racchluse nelle 
sue c!tta una folla di scrittori, di artisü e di pensatoii spesso vera.mente gen!aii, e Giede li.Jogo 
a. una messe taie d; opere, da far sí che quena che fu deüa !mprop1amente l'eta d1 Leone X 
appaia una delle eta umane piU :leche e feconde, senza !a qua!e la storia della nostra civilta 
sarebbe tutta diversa e i! nostro pa!rimoílio di cultura apparirebbe mo!to piú povero.4 

También De Sanctis se refiere a dicha contradicc1ón, y en ui:a célebre página de su Storia 

delia lefteratura italiana dice: 

Questa socleta tra bam e feste e canti e ldillH e romanzi fu un !oe! giorno sorpresa daHo 
straniero e costretta a svegliarsi. Era verso la fine del secolo. 11 Pantano bamboleggiava in 
versi latini e H Sannazzaro sonava !a sampcgna, e ia mcr;archi2 tjisparue, come per 
lntrinseca rovina, al primo urto dello straniero. Cario vm correva e conquistava Italia col 
ges so. T rcvava un pope lo che chiam?lva !ui un barbaro, nei pieno vigore de He sue forze 
inte!!efüve a nel flore deHa co!tura, rna vuo'ie rianima e ftacca !a tempra. Francesi, spagnuo!i, 
svlzzeri, !anzlcl1enecchi insanguinarono !'!talia, insino a che, caduta con ílne eroica Ffrenze, 
cesse in mano de U o straniero. 5 

Es importante voiver a mencionar que no obstante que !ta:lia viv;era bajo e¡ dominio 

extranjero, muc11as ciudades, ).' entre ellas Ferrara, estabar: constituidas por sociedades ricas y 

cultas. Ferrara, por sjem?!O, contab2 con una unfversidad cuyo ca:ifro Ce estudios hun~anísffcos fue 

4 GJUsep~3 Petrc:110. Op. cit. ;:.. 255 
5 Frcncesc::i Ce Sanctis. ''11 Glnque-cento'' . eíi Stona deHa 1e:1erafi!ra .it~liene. o. 388. 
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Así Ferr2r3 se vL:e!ve ¡e_ más :e:iecsnüsta de todes !as clud2cies ila!ianas, pues e! ~ism0 

dlnamismo ql!e se encontraba Síl su vida artística !,. cuitl.:ral, que no se !imitaba a !as ;iestas 

e\egarrles y mundanas, se encontrabc: también er, la '.:~da C:e su :.:n\versidatl, e;-:, ase grupo de 

humanistas, de ;oetas y de esc:ilores latinos. y tambfén de poetas y escritores er: vulger, y en ;a 

2ctivitia.d de los aspectácu!~s teatra¡es.6 

Dentro de esas ciudades italianas 1as cortes ejercían un poder po!ítico ~; cuitura! sin el cual 

no se podría entender ~a vicia cu!furai renacentista. La cene era el lugar donde se consun1aban !a:s 

aJla;izas, donde se fraguaba la pofü:ica., pero también era ei lugar dende la \iteratura '} e\ arte 

aicanzaron su mas alto nivel de expresión. Es justamente durande este periodo que ia figura dei 

litsrato o del artista. can1bia radicalmente. Et literato ya ílO $ra: e! c!érlgo de !a época medíeval, íli el 

c[udaclano de la Corr1u112, sino que su ílgura se convirtió en Ja del conesano. 

A este catnbio cor.tribuyeren raci:ores como la Invención "/ e! desarrolle d$ !a irnprenfa que 

permitió que las obras esr.:rltas ya no i;egaran solamente a un públlco especialista, slno también a un 

público más amplio. Sin embargo, ello r.o fue suficiente para que ei literato pudiera vivir de su 

actividad, y de esta forma se veía obligado a convertirse en un literato de corte, es decir, en un 

cortesano. Ai realizar actividaties de diversa índole para su señor, el literato ern pagado por ellas con 

pensiones y grandes beneficios, como en ei caso de Ariosto, Macliiaveili y otros. Ariosio pasó gran 

parte de su vida al servicio ae los duques de Ferrara, pagando por los beneficios recibidos con sus 

"opere d'ir.clliostro~. De ta! forma el arte y !a literatura del Renacimiento reflejan er carácter cortesano 

ele esos hombres encargados de !a cultura de su tiempo. Príncipes l! señores se dieron a la tarea de 

demostrar su poCerl.J ;oHtco a :nteiectuaL 

6 Cfr. Mano Martr "LuCiovicc A!iostoM 8'1 One11tamer.5 cw!:ura!i Lefterai:J!ét ita!ia:ia r maggtorf. P. 3~5. 
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Es :mportante seña!ar e! significado ~ue tenfa esa fiteratura, ese arée cortesano pa:a la 

sociedad cortesana dei Renacimiento. Petronio afirma que Qecir que ~a !itere~ura itaHana se !dentlñcó 

con la corte no s!gnlfica ~ue se h2ya desarroaacio exc!us:vamente en :as cortes, sino, sobre todo, 

que renaja -en e! ~~o:ido y e;-: !a forna.- el estile de vida propío de ias cortes~ íos esquem2s Qe 

~a::s2m;en{o y de compcriarniento ~ue 2~!í se e!2Joraban, y 2quell2 manera. de 1J!vir y :!a ver l2 't!ldo: 

Corle significa, in questo senso p¡u omplo, un costume e un idea!e dí v1ta, e quind1 un ;deale 
e un cosiume ch gusto, e la tendenza a una !et'leratura tutta "socia!e", nata a soddisfare r:on 
soro !e esígenze pclfüche de! principe (ecvc allora 1'aspetto encomiasüco, che é non mera 
"~etteratura., ma fat'ro politice), ma anche !e eslgenze di gusto dei "cortiglani~ e ciel!e ~dame di 
paiazzo", ene affollano la corte e che dai poe'ca o da! le'derato richiedono ai punto un'arte che 
riffietta il loro modo di pensare e di sentire, e idea!!zzi !e !oro aspirazlo:ii, e get:i suila !oro vita 
-spesso torbida, crudele, macchiata di sangue- ii velo di una be!ia flnzione, l'immagine di una 
vita sciolta e sontuosa, nobilitata dall'amore del bello e del decente.' 

No obstante que dL!íante e! Renacjm\ento 1os géneros preferidos en tltera.rura fueron !a nove!a 

pastoril, e! diálogo humanístico, \a poesía lírica, es precisamente en este periodo y justamente en ia 

corte Oe Ferrara doílcle se crearon los tres poemas caba!!eresccs mé:s importantes de! 

Renacimiento: l'Orianob lnnamorafo, !'Orlando furioso y la Gerusalemme Jiberate.e 

E! Furioso, como es bien sabido, ~s una obra con antecedentes muy vastos. El primero y 

más cercano a éi es el Onando lnnamoralo de Ma·tteo Maria Bolardo, poema inconcluso por la 

n1uerte ele! poeta. Por otro fado, e! poema tiene como antecedentes toda la iarga tradición de !a 

literatura cabaHeresca: el ciclo carolingio cuya. ma;:ena trata de las gestas de Ca1o rviagno y de sus 

paladines er. c'.efensa de ¡;: crrsaenldati; e! cic!o bretón en donde se n27an ias tist0ri2s ce Ja cor(e 

de! rey Arturo y Gonde lo más lmpo:t2nte es la exa!íación de los tdeales ds la cabal!ería, y por ello los 

7 G1usepp~ Petrcnio. 0,o. cit. p .. 259-60. 
s Cft. Mlja:I Anaree'J. ·¡¡~eme.rizo cab3.:ier-ssco re¡ R1;1ascimemo" en Esperienze ietterarie. p. 3-13 
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cu'ilp~lr con esos ideales. 9 

De tc.l forma el Furioso es el resultarle de la mezci::A de te Hteratura caba!!eresca escrita con 

ante1ioridacl. G!usep!Je Petronic10 afirma que no es en el !nnarnorato, ni en el Furioso donde se da 

por pr;me~a vez la f:.Isión :le estos dos ciclos, sino qua ya antes se había dado en l2s chenscn de 

geste y ios cantares del siglo XlV. 

Es necesario señalar qua ~ocio el mundo cabaiieresco dei poema i1abla llegado a na.Ha po:-

metilo de \.raclucci~nes, es C:ecir, no pertenecla a una ta~ició:: -dlrecre de( puetl(o (t2((anc. No 

obstante, y como alirma De Sanctis,11 había una reminiscencia del mundo cabaiierescc, aunque ero 

!eja112 y confusa, por !o que se refiere a !as faenas, los lugares y ios acontecimientos. Ur. mundo 

parecido z. éste se encori(ra.b2 en !as cortes renacentistas en tiende a tas formas señoriales 'I 

delicadas se les Uarnó cor'resía, como en ~as cortes medieva!es. 

Ahora í:lien, Arlaste se pro~uso cor.tlnuar el Jnnamorato del conde Boian:lo y comenzó a 

escribir su poema entre 1503 y 1506. ~eveian los numerosos estudios que sobre é! se i1an escrito, 

que durante 10 años ~o único que Mosto tenía en mente era ese gran mundo fantástico que yive en 

el Furioso: hadas, espadas, cabailos aiados, cornos, magas seductoras, íibros mágicos, casfülos 

encantados, aniEos que vue!ven inv[sibies a !os personajes, viajes extraordinarios, etc. 

La primera edición del Furioso se publicó en Venecia en 1516, y consta de 40 cantos; la 

segunda de i521 se publicó en Ferrara, 11 no presenta modiftcaciór. en cuanto a! número de cantos, 

sino que en elia se nota la ¡Jreccu9aclóíl del poeta por mejoraí el estilo y !a lengua de !a edición 

anle:ic~. Fue hasta Ja tercer;:, 1a de í 532, cu2r:do 2p2:ace:: •es 45 can~os que formar: ef Furioso 

g Cír. Ar:a ~,f.ar:a '1!,orales. ~:_o ;-rieravi1loso i 'o: é.¡:;1ca ere! Orierdo f:.:noso", er. itafra: Ja realidad y la creac!én. P- ~0S-119. 
10 G1useo;oa Petro;¡ic Cp. cli. p. 272. 
t1 i:ra1cesco de Sancús. "L'tOrlandofu~oso1\, e11 sto•ia G&l!a leftaraiur~ haliana, p. 440. 
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és$, donde e! estilo "é pcítato a un grado supremo d1 rif¡:tftur2".12 

Sin embargo, este estEo \\e\!aclc a un grado suprerno de fineza no fue suftctenie para. Artosto: 

Narrano ¡ contemporanel che il poeta. "mei :ion sl satisfacea dei versi suol, e ~¡ rnvtava e 
;-;~-;~tzvz."; :;he pe:- sedlc: a:i'.':1 ":-:cr. ;;8.ss6 ma: dL .. :he sgH :1:)r, fcsse !:-:t:rr:c :or. la penr:a e 
co! pens¡ero", che per ogrii episodto dei poema si adoperó ad ottenere H parere dei rnigliori 
!etteratj del tempo, e g!unse ñnanco a !a:sciare per due annl ia sua opera esposta ''nella. sala 
del!a sí!a casa~ aíinché fosse giudicata da ciascuno".13 

E¡ PúriDSo no es un poema. ríglciamente unitario, porque en él se entweteje ü!la muy compleja 

'J vas'~a materia narrai:iva. Resu1ta bastai1te comp\i<;atio por !o tanlo querer resumi.r su írama. S\r1 

embargo, existen tres acciones que funcionan, en cierta forma, como un eje alrededor del cual giran 

los innumerabies episodios ele; poama: la !ocura amorosa de Or!ando, e~ amor de Ruggíero y 

8raclamaní.e -que enc!erra e! motivo encomfástlco del poema y refteja ei aspeci:o cortesano de ia 

iiteratura· y ia guerra entre cristianos e infieles. En efecto, en el primar canto, sn las primeras 

o~tavas de\ poerna se anuncian astas tres acclones narra'Jvas. El prime: terna se encuentra en !a 

segunda octava: 

Diré d'Orlando ir. Llr. medesmo tratlo 
cosa non detta in prosa: mai né in rima: 
che per amor ven ne in furor e matto, 
d'uom che si saggío era si:lm&to prima; 

f, 2, VV. i-4 

Ariosto anuncia su segunda acción narrativa diciendo en la cuarta octava: 

Voi sentirete fra i piü degnl eroi, 
che nominar con laude m'apparecchio, 
ricordar quel Ruggiero, che fu di voi 
e de' vostrr avi mustrl H ceppo 'Jecch:o. 

',? f\!alailno Sapagno. Disegr;o storico della tetterat;;ra h'af1ana_ p. LOC 
;3 Nata'.ino Sa¡;iegno. C¡;. cit !J. 200-20~. 

1,4, ~'V.~-{ 
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Estos mo:vos tern:rán cc~o ;:;;ic!o aí asadic de Par:s por '.)arte de i·\gr2rnar;te :/de Ma:smo, cor-:~ se 

expresa en la primara y s,axta o:;·tava C:ei canto: 

!_e donne, i cavamer, ;·arme, gli amori, 
'...e c,:>ftesíe, i'aud2ci i21press 10 canto, 
Che furc ai tempo che passaro i Mari 
~'Afr:ca il :-:¡are, e:~ F~a~ciz nocq:.:ar ta~to, 
Seguendo l'ire e i giovenil furori 
D'Agíamante lor re, che si dié vanto 
Di vendicar la marte di T roiano 
Sopra re Cario !mperator romano. 

' ' l, ¡ 

Per far ai re Marsillc e a! re P,gramanle 
Battersi ancor del foHe ardir !e guancia., 
D'aver condotto, !'un, d'Africa quante 
Genli erano alta a portar spada e lancia; 
L'allro, d'aver spinta la Spagna inante 
A destruzion de! ioei regn.~ dí F:ancia:. 

(1, 6 w.1-6) 

Siendo éstos los tres ejes narrativos del poema, er. torno suyo gira una gran ¡ílfinidad de 

episodios y dentro de estos mismos se entretejen muchos otros más. As! poi ejemplo encontramos 

que en la perpetua fuga de los paladines se entrelazan historias como la del castillo del mago A~an\e 

que tiene correspondencia con la histeria amorosa de Ruggiero y Bradaí:1ante, pues A~ante, que 

ama '¡' protege a Ruggiero, ir.tentará por todos ros med!os evitar que su destine se cumpla, se case 

cor, Bradama.nte y muera joven. Es por eso que siempre tratará de mantener alejado al paladín de !a 

guerra y de toda empresa que le acerque a Bradamante. 

Rinaldo, personaje que aparece de vez en cuando en escena, en su andar errante por el 

mundo se encuentra con la historia de G!r:evra di Scoz!a, ta cual debe mor!r por haber concedido su 

amor a un caballero. AQuí se ¡¡-¡¡da la serie de e:;isodios de ~as muje;es JaBas, peio 0esvertur2das. 

Son e9isodios Conde e! r11otivo que hace que estas hermosos dcnce~!as sufran es ei amoroso. Al 
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i::n su constant~ i:1tento por ;7¡zntener 2)ejado a. R~ggiero de !a GJerra, AJ2r:te envuelve 2r 

pa:aGín en ~na historia dende ia sensu2Hdad y el er~tisrno son !os e!e:r:entcs predom:nantes. Se 

tr2ta de: episodio de ra ;sla rnágfca ele Alcina. 

Uria de las más importantes de estas historias ·ertretejidas ss '.a de Q¡;~pfa, cuta axistenc1~ 

es crimorcHa1 en la "'Jr.ci1iesta amorosa" de Orlantio, enamorado de Angelice:. Dentro de! episodíc rie 

Ofüilpia se narra tamhién la historia de !a lsla de Ebuda "dove le belle dcnne e :leficatel son pe: 

vivanda a u11 ma!in mostro date". {Xi, 28). 

A:tla:n~a no se da por vencício1 y e¡¡ su constante empeño por evitar que Ruggiero cumpla io 

que e! !lado le ha predestinado, crea un palacio encantado en el cual trata de mantener preso al 

pa!ad¡n. =ste episodio puede considerarse como ef paradigrna de fa confusión y de :a locura que se 

viven en el mundo arios'lesco, pues quien f/ega ahí corre incesantemente buscando amores u 

objelvs perdidos. Es aquf do:1de poí primera vez ei poeté reúne a yalacifries moros y cristianos ;,r a 

todos les tiene prisioneros dentro de! pafocio encantado. 

fviarcello Turchi en "Le linee di in!erpretazione del disegno del Furioso" 14 dice que en el 

paiacio encantado de Atlante la acción narrativa del poema llega a saturarse y que por ello Ariosio 

recurre a él pueslo que allí caballeros y doncellas encuentran un '.efugio, un desear.so que !os 

rnantiene suspendidos por breves mornentos en la narraclbn dinámica e incansable de sus 

aventuras. Es precisamente en este episodio donde pcr primera vez se recogen los hi!os de la 

narración en una especie de res~lro narraí:ivo. 

E11 su recorrido por e! mundo en búsqueda de Angelica, 01iando ~ene que prestar ayude a 

ss2s c!cnceHas beifas pe:c t~felices 2 las qu.s r:cs referirr.os antes; p~;¡r,ero ~s O\\mp\a '1 después orsa 

;c, M. 1 urcf1i. "l.'nee d: :nterp:-e:,sz1one Ce! disegrio del Furfcso" en La resseg1~ della fetbra:ura ,·féd1&na 'i 938 p. 223 
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donceHa. que, en 3¡ interior de :.rr:a QTi.;'la, pide deseperadar;1en~e 2yuda. ::=ste es el gp~sooJio de 

~sabe!!a y Zeibiílc. 

Ast:¡ifo, protagonista de ~os episodios más !!er;os de aventuras, en si.: srra¡¡' .. e caminar ;;cr 

bosc;uss so!itarios, sa encuentra. con un se: que asalta. a todo 2que~ que atraviese su tarrlto~o. Se 

trata de la historia de Orl:!o, ser aue podrá morir só!o s1 plerde un cabe!to encentado que !e permite 

ser invencible. Asto!fo, después de una !arg2 lucha con este monstruoso seí, logra encontrar e! 

caOello y por !o tanto ciar muerte a Oril!o. 

Pero Asíc[fo será protagonista. de otros episodios faní:ásí.'icos: '~al es el caso de su 

maravilloso viaje a la luna. As!olfo, guiado por San Juan, irá descubrtendo todas las cosas que, por 

cu!9a c!el tiempo y de los hombres, se pierden equ¡ en !a Tierra y van a para: a un monte c:ue se 

encuentra en la Luna 

La enumeración de tos episodios ('.Ue dan vida al poema es larga, pero lo más !mpcri:ante 

qufzá no sea enumerar :ada uno de ellos, sino saber cómo Ariosto logró fusionar!os en los 46 cantos 

que conforman el FuriDso. esa teia a la que él se reiiere, "Di molte ftila esser bisogno parme/ a 

condur la gran lela ch'io lavoro./..." (XIII, 80. vv. 1-3), logró alcanzar un equilibrio y una armonio 

orodigiosos po~ medio de la técnica narrativa del poema: es decir por medio de la técnica de la 

tnterrupción. Fueron muchos los hi!os narrativos que .A.riosto deb¡ó L-ejer en esta vasta teia narrativa, 

muchas las cuerdas musicales que debió variar para que el poema no fuera una simple enumeración 

de episodios, sino para que cada uno de ellos tuviera una fusión completa con los demás y con la 

tram2 generel de !a obrz. 
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ChFITt;lO ;~ 
1..A 7ÉCN~CA N~:Rl~Q,T~li¡;:, DE~ ~MTE~~UPC:;:}~ 

Los estuólos sobre la forn-;a del narrar ariostecos sJn mú!tiples. En ios ú!timos dos s¡gios críticos 

Lanfranco Ca:-etti, !taio Caivino y otros han dedicado ~arte de sus estudios a esta aspecto. Lenfranco 

Caretti, por ejemplo, etílbuye a Fcscolo et primer discurso crítico y el descubrimiento de! ar're 

;-;arrativa ariostesco. Eli e! ansayo titulado Suf poem.i ne1Tatív1 e í017ianzesc1'1l, Foscolo descílbe así la 

forma d3! narr2r ariostesca: 

L'Ariosto ci paciron,aggia ognor piú per la sospensione nella quale ci tiene una serie tanto 
variata cii casi, e per la confusione che questi producono nella memoria. Ne:l'istante 
medesimo cha la narrazione di una awentura ci scorre innanzi come un torrente, questo 
diventa secco ad un tratto, e subito dopo udiamo il mormorio di riusceilí di cu1 avevamo 
smarrito 11 corso, desiderando pur sempre di tomare a trovar!o. Le !oro acque si mischiano, 
poi tornano a cilvidersi, po! si preclpitano in direzioni diverse, taiché ii iettore rimansi 
piacevolmente perplesso al pari del pescatore che, attonito ali'armonia del mille strornenti 
che suonano nell'isola di Circe pende le reti {",,,Stupefatto pende le reti, ed ode")." 

De 3anctisi a! hablar sobre a! Furioso y e! mundo de anarquía. que vive en él, dice que en e; 

poema no existe una unidad Qe a.cc[ón como en Ja !fiada o en la Odisea. En Homero como en VirgiHo 

dicha unidad de acción está limitada a un solo hecho y a un solo personaje, En !a /liada Homero 

canta "ta cólera del PeHda Aquiles; cólera funesta que causó infinitos males a los aqueos y prec¡pitó 

a! Orce muchas almas valerosas de héroes,,,"16 En la Odisea Virgiiio canta "las empresas bélicas, al 

héroe que, p~ófugo por dlsposlciOn del hado, fue al primero en llegar a !talla, a \as riberas del 

La.vlnic".11 E! car!to de Ariosto no se !ir::ita a un8 so~a a.cciC::, sino que su :nateria as variada y 

compleja pues él canta "a !as d2mas, a !os cabaile~os, las armas, los amores 1f !as audaces 

;s Ugo F:)sco!o. "Sui poer.:1 n.arrallv:", en Opere. Vol X p ·¡s3.·es. 
16 Homero. :..a /liada. Canto L p ~. 
n Vlrg1!10 Eneida. Canto l. p. 3. 
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Orfa"JrJ'o fi.,,•rfoso ;:orque ia esencia de su mundo. del mundc cabaHerescc, está basada en el 

,jesorden, e:i !e anarquía de sus personajes que se p!erden constar.ternente en una y otra aventura, 

en una y o:ra acción. St:-i embargo, muy sabimente '.)z Sanciis e~rme que deiJé:s d8 esa a:iarqu\a 

3S~ Arlosto: 

... sp!rito sereno e armonice, che tiene in mano ¡z ma e le ordisca sapie~tsmente, a sa 
stuzzlcare !a curiosit2 e non affaticare l'atlenzione, cansare in tanta varleta. e spontane1ta di 
mov¡menti ¡¡ cumu\o e l'imbrog!lo, ricondurti innarizi a1i'fm¡Jrovviso personaggi e avvenimeníi 
che creclev1 da !u1 dimenücaü, e nella maggicre apparenza cie! disorc::tne raccogHere le fila, 
egli solo tranqui1lc e so ni ciente ir: mezzo a! tumu!to di lantii elementi cozzanti. '18 

Por su parte Momiglíano deílne el narrar ariosresco en su Saggio su L 'Orlando furioso de la 

s1gufente manera: 

!l Furioso é una intermtnabile fuga d1 avventure straordir.arie e comuni, un2 vice:1cia ?erpetüa 
di incontri inaspettati e di subite scomparse. Si rinnova ad ogni canto, e spesso piu volte in 
un canto, la sensazione d'una potenza che mova gH uoml;:i, ¡; avvi:!nl, H mesco!i, H dispsrda, 
!i riunisca, "oltre fa dffensícne de' senní urnanr. 

ll miracoio costante del poema é l'improvviso sopravvenire di nuovl personsggi a 1nutar la 
sorte dei primi e la 1isonomia della scena: l'inaK-eso lrascolorar degli eventl; il lrapassare del 
paesaggio della solitudine deseria al tumulto, e da questo al piú tranquillo silenzio; ii risonar 
di una nota gioconda, doiente, incantata, eroica ln mezzo ai !uogh1 riposati e sHenti.19 

Carel1i, en su estudio füuiato Ariosto e Tasso, habla en estos términos de ia narrativa 

arlostesca: 

Questa vlrtú, veramente eccezlonale netl'Artosto, dl concedersl sinceramente ogni volta alla 
veritá di un affetto, di una passione, e quindi di riprendersí ai momento giusto per riv·olgersi 
ad un a!tro affetlo, ad altra passlone, spiega !a partico!are natura della narra'1ive ariostesca 
fondata essenzla!mente svlla ·Tiu!cllta dinamlca deii'azione, e quindi neiia ·ve\oc\ta Ge\ 'trapass\ 
e sui mutamentl lmprovvtsi di situazicne.20 

Po~ otra p.sirta, Cálvino, a.i analizar la técnica nar:-aHva de! poerna, aíkma que e! Orlando 

13 Frar.cesco De Sa.~:c\.is. "l.. Qrfariáo furioso'', en Síoria debo !eiteratum ítelfona 9 L,~_,j. 
19 P..ttilio f\.1orn;g1iano. Sagg10 s11 L'Or!ando funoso. p 2. 
20 Lanfranco CarsfJ. P.rios:o e T asso. p. 31. 
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agrega adernás qus es't.as Hneas están estructuradas en forma de z1g~zag: 

DaU'inizio !'On'ando furioso si annuncia corr1e \1 poerna de! movime:;to, o rneg!io, c.nn~ncia il 
pa;-iicclare tipo di rr:ovimenio che io percorrera da cima a fondo, movimento a linee spezzate, 
a zlg~zag. Potremmo tracdare ¡¡ áiseg:io generaie del poema seguendo H cofftimJo intreccarsi 
s C\varga~a di ~;;asta \i¡¡ee Sü üii5 mappa c:=uropa e d'Africa, ma glé iJasterebJe a definir1i !! 
prirno canto tutto ínseguimerrJ, disguidi, fortufti incontr!1 srnarrlmenti, car.:biarr-entl di 
prograií1ma. É :;on questo zig·zag tracciato dai cavam a! galoppo e daile intermitenze de! 
:;uore umano che veniamo introdot'J ne!!o s;:>irito del poema; H pi2cere de!l2 raplcfü.2 
def\'2zíor:e si mesco!a subito a un sensc dl larghezza neHa disponibilítá cie!!o s9azio e del 
rempo.2

· 

Cappeflan'. l1ablando de la variedad y de ia. dispos1ción propia de ia materia caba!ieresca 

dice que en el Furioso son !os "attacchi e d¡stacch1 ritmici e tema'dc1" los que crear. ese mov:mtento 

ir.cansa.ble en e! poema.22 

Suspenso, confus1ón, aventuras que fluyen como un torrente que de pronto S6 seca ante !a 

;¡¡¡rada atónita de los iectoies, aguas que se mezclan, se dividen, se precipitan en cliferentes 

direcciones. perplejidad ante la armonía de mil instrumentos ejecutados a un mismo tiempo, 

1r.term¡nab!e fuge ée 2venturas, perpetuo acontecer de encuer.tros inesperados y repentinas 

des8panciones, sensación de !a existencia de una fuerza que mueve a los personajes, !os aproxima, 

ros mezclE:, !os dispersa y tos vuelve a reunli; transmutar de paisajes donde reina la más profunda SQ 

leéaó y el sllenc!o más 1nexpugnable a aquellos donde er tumulto y fa anarquía se cor~ugan, 

cambios lmprevistos de programa, repsntinas !legadas de nuevos personajes, fiuklez dinámica de Ja 

son términos que dsfinen lo qua Ariosío hace al naíiar e: Orlando 

fJrfCSC·. 

Es fm[!:orlanle serala:- que estz 'for:-na de natré:r basada en m11!tipfes lntarr:.spciones tiene 

vanos an~ececterrtes. Por ejernp:o, en Las rnif y una noches existe ar: mecan¡smo ?'1Jrt2tii:o sirnilsr a: 

21 ltaio Ca!vino. KOrlando fuaosa» o'i Ludovico Ariosto p. XXY 
22 l'!mo Ce'.Jpe11s;ii. Le sint28$f naiíatlv0 de/r1rOr!ando ruríoso:>. p. 52. 
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ne; Orlando f,;rü:;so. Er ;as ¡niJ v ur,e nccf1es el ~ey Shai1r¡ar deGiae oue todas tas rnuJeras son po; 

11ai1Jrareza ¡n'(leies y por ello toma !a decisión de c'.ecapitar!as después c\e su nocne de codas. Esta 

costumbre se e!arga ?Ot tres años, Dero :!ega ur. d!a en e! que ne es posible conseguir u!1a nueva 

historia que deja ir:con::!usa µara !a. !"loche sig~úente, creando asl un grande suspenso y CLliiosidad 

en su esposo, 'l así logro postergar su mue~e. 

También !as histcrie:s de caba!!e:!a que los juglares cantaban a !a ge~íe de: puebio e:-: su 

recorrido por diversas partes de Europa eran contadas por medio de extravagantes formas de narrar, 

es decir, ÍOS juglares interca.laban, ÍiÜerrumpían, retomaban de forma brusca h¡storias durante SUS 

narraciones. Todo !o anterior creaba de la misma forma que en Las rnif y una noches suspenso y 

curfosiC:ad, es decir, la atención de los escuchas estaba siempre despierta, siempre atenta a los 

cambios repentinos de la narración. 

Es esto mismo que sucedía en !as noches o tardes, cuando Ariosto leía su Orlando ;urioso 

ante las damas '! señores de [a corte de Ferrara. 

En cuanto a! ncrnbre que los dITerer:tes críticos dan a asta forn1a Ge r:affa:t, CapeHan1 !a 

!lama ia "giustapposizione di episodi". Mario Mar'ci23 ha llamado a es·¡e desaparecer y reaparecer de 

temas, personajes y episodios la técnica ~a ripresa e svilup¡::ioit, la cua\ es t:'i.iiizada también en 

música: los resultados en música son !os de una polifonía \' simultaneidad dentrc de la obra entera. 

Croce, por otra parte, !a compara con una técn!ca p!ctór!ca que se Hama vefatura, fa cual consiste en 

Btenuar !os colores sin !legar a cancelarios, c:e ta~ form2 que todos sHos tengan par0~jpac¡6'1 e:-: al 

cuadro pintado. 
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lvlussin! en "Ri!fession\ in margine af.!'1nterp¡etzz[one figurativa defl'Or!ando furioso": 

!...a rnofteplicit2 degfi episocJ¡ all'interno della medesima scena fa parte di un~ tradlzio11e d: 
re.cconto che ris21e ar rr:edioevo e che ancora r:e! Quattrocer:to trova precise ayplicazlon1, 
no~ sc!{Zr.to vorr:e fa:ioiíla;-;o d; co;-;sar,;az;oi1& Gültu;-a;e, rna corns coí.sapevole sirurr:ento 
fü1guisticc contrapposto a traci\ztoni diverse. Basti µensare a!fa scena centraie de! Tributo 
c~e ivlasacclo ha dip;nto nella cappel!a Síancecc1 al Caímine, con !a raffigurazione dl Crisio 
círcondato o'agfi apostofi che funge come un punto di partenza del raccai1to, i! qua!e si sr:oda 
in successíone nella profonditá del paesaggfo, senza neK-e cesure, dislocana'o suHa sfnistra 
l'eplsodio successivo con Pletro íntento a pescare e s! concluc.ie inñne, su\la destra, con \o 
stesso apcstoic che pagz la gabelia. 24 

En este estudio se 11a elegloo ia definición de técnica narrativa de ia interrupción para haceí 

referencia a !os perennes cambies de temas narrativos en el Orlando furiaso. 

Amor, tormento amoroso, arr.ístad, traición, engaño, fidelidad, infidelidad, ge.nfüez.a, cortesía, 

soberbia, violencia, cn~eidad, espiritu de aventura, locura., muerte, o para decir1o con los versos del 

poema "1e don ne, ! cavamer, !'ame, g!i amor1, ! le cortesie, !'audaci imp;-ese" son los motivos poéticos 

que dan vida al poema. El Fwioso abraza todo ese mundo de sen1imientos que forman parte de la 

vida de! hombre, y al n1ismo tiempo los exalta, tos ée-ílne, y los i:ra11sfigura. Sin er:ibargo, en !os 

múltiples episodios del poema, rnnguno ce ellos ha negado a ser al motivo dominante o el motivo 

central de la obra. Es impor!ante seña!ar que el secreto para ilegar a este equmbiio donde ningun:J 

tia los motivos poéticos presenta. mayar importancia) y p:Jr to tanto no se te decUce un espacio 

ílétratlvo rriás amplio qua a los dernés, tiene ~ue ver dir,sGtarr.cnta cor t "cHstaccht e attacch¡" 

temá'dcos y ritmicos de la narraclón. Por 81 cantrsir101 sen las con'Gnuas !nterrup;;ic~es, Jos continuos 

:arnbics de p;-ograma los que ha:Geri que cuando un motivo poético ocupé< un espado narrativo más 

24 i.fi f•~ussi.:1. ~~fiess10~1 !n margine all'1me¡pret2.Zione1igurativa Osl ,<0rlanc!8 fllrioso»", en 1...uaov1co Ar:osto. p. 121. 
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2rQuto,f che spesso muta corda, e vario suonoJ ricercanáo era il grave, ar~ !'acutn",r/P1, 29, vv ~ -4) 

e bien, "ivla perché varie füa a. v2rie tele! úOpo tni son, ci1a ti.itte iní:endo dlre,/ lascio R1nalác e 

Er, las observaciones que Attilio Momiglizno hace sobre !os continuos carnb1os de una 

ección e ()tr2, se pregunte si acaso :10 pertenecen a nuesto :nuncio, a nuestra v:da cotid¡ana esa fluií 

incansable de una acción a o-ira, ese viento mágico que arrastra a damas y caba!!eros durante toda 

la obra. Es ésta quizá la virtud más grande de¡ poema: re::>resentar !a vida de\ mundo con su 

[nfatigab!e ir y venir, esa vida en !a que surgen y ca.en obstáculos. Es en sí ia vida del hombre 

moderno que surgía precisamente con e[ Renacimiento la que el poeta quiso representar. No en 

vano sabernos c¡a.:e ei Renacimiento se caracteriza por ese sentimiento rle expans1ón, de búsqueda, 

de apertura hacias nuevos mundos, y de continuos C:escubrimtcnios. Es un mundo en constante 

movimiento, es un movim1ento ampHo e imp:evisto de la vida. 

A!gur.os cr!ticos, entre e!:os :Viomig!iano, considaran que er episoG;o de ta ¡ocura de Orlando 

es en sí al centro de la arqui'l:ectura del Furioso. pero que no por ello Anosto le dedica un espacio 

r:arrativo más 2mplio que a !os demás: 

L'ur.itá architettonica del Furioso é ta!e che tult i cosidefü episodi, e tutte le trame, seno 
come specchi in cu\ si molfiplicano i vo!ü e da cui tutti i ·;o!ti guardano verso il centro idea¡e 
de! poema. 25 

2s W'DmigHano. Cp.cit. c.'i04. 



No sól~ para Af:oriig!lano, slr:o tarnblén para Capellan1, el cent-o ideal del pcema es :a. 

búsqueda amorosa de Or1ando y por !o tet:to su locura. 

La vis¡ó;i de apartura hacia el rnundo era lo c¡ue íe permitfa a Ariosto dirigirse con un interés 

e~los er: forma partfcu[a;. Eritonces lo que ha causado !anta perp:ejidad en iOS tactores de! poema es 

el conf!r;uo cr'.JZBiS3 y la con'tinua alternancia de motivos poé'ücos opuestos entre si. Por ejemplo, lo 

trágico subHms atte~nado co~ lo grotesco, a !o ¡:¡atético con lo cómlco. Esto hace pensar qua e¡ 

poema refleja constantemente una ambigüedad e incEferencia sentimental, Jo cua! sería paradójico 

sn un poema cuya materia prevalecíente es ia amorosa. Lo que sucede es que esa apa:-ente 

indiferencia sentimental tiene que ver con la disposición del poeta a representar con lidelidad la 

particularidad en la íT1u!ti9t!cidad, e\Jitando cuidadosamente que algún motivo poético se aísle de los 

demás y por lo tanro brme de forma independ1ente. De am nacen las interrupciones repentinas y ei 

conünuo subir y bajar de los !onos del poema y no de una carencia sentimental. 

Quizás uno de los ejemplos más grandes y maiaviiiosos de~ poema dende !o frivoio 11 !o vH 

se rnezc!a con to serio C:e la vkla1 1a anccntramos en el episodio de la luna. Pues es ahí, justamente 

en la luna, dende se encuentra reurüdiJ todo io que se p\ercle en el rnurido por cu\pa de !os defectos 

-Ja !os r.ombies, del tiempo o de la fortuna. A\\í va a parar \a fama que con "li lungo andar" aqui en \i 

·oerra termina por consumirse; hasta allá suben las oraciones y los votos nunca cumplidos que los 

pecadores riacen a Dios, las !ágrimas y !os susµkos de los amantes; a!lá se encuentrs el tternpo 

perdido en al JUago, zn e! ocia de los J·K::nbres :gnorantss, !os tiessos v íos proyectos varios, íos 

grandes reinos antiguos, ¡os dones, las edu!aciones hechas a ¡os :eyes, a !os prlnclpes avaras, los 

lrst2dos, l&s cc;rijurzs, ras cbr2s de !os '.Jsureros ~1 da los :2drones, les limosnas póst;Jmas, i¿ 
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sobre todo la sensatez perClóa y !a cordu!1i de \os hombres y de ésta exlste más de 10 que se µueda 

imagintir. Er. esta larga lista de objetos perdidos se debe ~ctar la disposiclón del poet2 a mezclar'/ 

squfübra~ ios motivos ;Joá'dcos er; el pcan1a: afgurJos !Grnes, y otros de gran seriedad, pero todos 

F!n&imente es necasario decir que si arte del Furioso, cuyo moti;,;c "principal~, según dicen 

los crfücos, es fa representacíon de la vida del hombre, ter.ta que evaciir ei peiigro de que con su 

mécanica narraüva de yuxta~csic¡én de figuras ; Ce temE$, d¡era como resuitado la cíecclón de 

muchos episod1os independientes entre sí y no la de un orgar.ismo perfectamente unitario. Sin 

embargo el peligro de esa poslb!e anarquía compositiva aparece cornpletamente e11itado, y la obra 

ariostesca se presenta como un ejemplo admirabie de unidad y de armonía. Lanfranco Caretti 

expiica: 

Le ragione é che l'Ariosto non si rivolgeva aHa varieté: deHa natura per i! semplice gusto 
instintivo del romanzesco avventuroso, ma per cog!iarvi le ieggi profonde che ia regolano e 
la govemano. Cosí quel!a varietá, anzicl1é frantumarglisi nelle mani, veniva rivalanao, alla 
sua coscianza d'uomo moderno, que! segret;::, ordine entro cui si conci!íano, senza 
esc!usione di so:ta, anche !e opposiz¡oni pfú iíi[duc1bilL G!i era clunque consentlto, dopo uno 
scandaglio ccsi aculo, di assumere lietamen·(e nelie sua opera Mi-a in!era ia natura, non 
considerando alc;;nché di essa rneritevole di essen1e sscluso.21 

Caret'á afirma que fa unidad que nace de este mecan:smo narrativo es completamente 

distinta de la unidad medieval, inmóvi!, cuyo centro es f.jo y preestablecido. Aqui surge una urndad 

o'inámfca que es el resuftadc de !a serie infinita de los movimientos da la vida universai preser¡tes en 

su totai1Uacl en el inte1ecto Gel autor que los abraza y !os represen~c; 8n sus :a!acior:es slempre 

7o Lorenzo Vail~ demostró en i41C ~ue es1a C:or:ac1ér: era fa!sa. 
27 Lanfrar;oo Caretti. O::i. cit ¡::i 33 
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Lz poesía ést Furioso se mueve constantemente entre to rea! y lo fantástico, en una rec!prcca 

re!aclón entre la ilusión y la reai!dad; es al mismo tiempo una poesla oue saba mercar tos límites de 

estos des rn:Jndos es ccmponente esencial de ta historia. Dento del poema la ;iistor:a de ,!\'Jante nos 

reveia de qué manera J'Jiosto iogra combinar estos eismentos pa:a i;egar 2 un equmorío, es decir, r.o 

só10 la fantasía, s1no tambiér. el realfsmo se entrete;en para dar como- resurta~o una de ias :Jéglnas 

más bellas del ~oema. 

Atlante, en sus múltiples esfuerzos de a!ejar a R:.iggiero ele su fata! destino, expresa su vano 

tentativo de borrar la reaHdad, sin embargo se vale de eHa pa~a crear Jos mundos más fantásticos, 

como sus 9aiacios y casfü!os encantados, c;ue se desarrollan en los territorios de la más pura y viva 

irnaginacfón. El !1ipogrifo es quizás en esí.os episodios el ser que mejor sintetiza las experiencias de 

Mante, pues con su naiuraleza de pájaro y caballo, muestra sensible y evidentemente la voluntad 

humana. ele lr más allá de los 1lmites de la naturaleza y de abriise as\ mlsma al reino de la fantasía. 

~n !2 riarrec!ón ée! castillo Ce! mago Atiante el ambiente qua prevaiece desde al ¡níclo es ,z[ 

fantástico, no obstante, el poeta ccnáuce de improviso ai !ector a un ambiente donde Ja raaíidad 

humana del personaje le conn1ueve intensamente. A! princip1c ele! episcdic Ariostc dei!ne~ algunos 

aspectos fantásticos de Atlante, •1iejo mago protector y maestro de Ruggiero, pero grndualmente los 

transforma en una terribie realidad, pero fina1mente reaiicad. rnicialmente prevolec8 la fantasía: 

Vede la donna un'aHa rrerav1glia 
ChG di ¡,zggler creduta non saria; 
·vede pasar un gran destrier aiato 
f"'r.. .... --...!-- =- -p: .. ··-~ --.. -1:-- -p-~/·~ ,,_,,,_, f.IV~la r1: a,10. w:1 ..,c;vcl:l~l a:ttt:l.\.'..;, 

\\!' lj' "•J\! .5~3 



Grandi era11 !e ale, 9 di co!or diverso 
E vi sedea fn mezzQ un cavamerc, 
D~ ferro armato, luminoso e terso; 

IV, 5 vv. í-3 

Tutto coperto di seta vermigiia 
Ne le man destra un fibro ontie facea 
Nascer leggendo, !'alta meravlg[ia 
Che Ja fancia taior correr pa:-ea 
e fatto avea a piú d'un oatter le ciglia, 
Talorµarea ferir con mezza o stocco 
e lantano era, e non avea alcun tocco. 

IV, 17 

24 

"L'c:lta meravigtlaj) se transforma ele pronto en una amarga realidad qua deja atónlto al lector. 

Toce ese ambiente fani.asmagórico se Cesvanece cuando i3racíamente ha vencítio ai nigromaffie :en 

las afueras de su castmo y ella mlsma se percata óe que et invenclble caba!!ero no ss más que un 

ancíano ";a cul facci~ mesta" revela su cond¡ción netamente i1un1ana: 

Disegnando levan;¡!! ella ta testa 
,4.lza !e man \.i:toríosa in fíef':.a; 
iv1a poi, che il viso mira, il colpo arresta 
Quas¡ sdegnando 5¡ bassa va~def.a, 
Un venerabil vecchio in faccia mesta 
Vede esser quel ch'e!ia ha giunto alía síretta 
Che mostra ai viso crespo e ai µe!o bianco 
Etá dt setianta anr.! o poco manco. 

IV,27 

He aqui ai horntwe, a1 anciano débH que des!Jojaao de esos elementos fantásticos se reduce 

lo que haga, e! áes'ilno da su arnado R¡_;ggiero 1.eric!rá que curr.plirse. 
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se torna de :epente uno ée les mé:s rea!es de todo e! poisma. 

Es'.a CíY1ve;gencia equilibrada entre fantasía y reafldad encuentra en el episodio de la !sla 

de .llJc!~s otro ds Sü3 més Ce!ios ejempios. Cr: ese ~ugar 1oc;o el amb¡ente esté Eeno de e!emer.tcs 

fanl"é.stlcos; Alclna en su intento por canca¡ar su realidad de vieja rr.aga, horrenda y milenaria, crea a 

su a!r$dedor ur. mundo lleno de erotisrr10 de una sensualiC:ad extrema, pero este :nundo fantásTico 

se desvanece una vez más ante !a iilira.da a;Dnita cleí ;ec¡_or y 1'0 único que permanece es ei recue~do 

de una imagen sensual, de una noche llena de pasión qúe vive a! lado de Ruggiero, as¡ 1a irnagen 

sensual de Alcina. se iransf-orma y 10 únfco que permanece es ra imagen !óbrega de una vieja: 

Pallido, crespo e macilente avea 
/4.!cina il viso, il cri11 raro e canuto; 
Sua statura sei palml non giungea; 
Ogrn dente dl bocea era caduto: 
Che piú d'Ecuba e piú de la Cumea" 
Elavea piú cl'ogni altra mai vivuto. 

VJJ, 73, VV. 1-6 

De ese ser con naturaleza superior, na queda sino una reaHdarl revelada a través del 

"mirabíi annel che ripara ognt incanto" cuya función es justamente ésa. 

ll,ellejos esmístlcos cie ¡¡¡ liicnlca ílarrafü;o ~e la Íílterrnpcióíl. 

El esfüo1 !a lengua, !as imágenes: la forma es eí aspecto qua configura toda obra literaria. En e! 

Orfana'o fürioso el carácter cas! prosa1Go de las octavas y el lenguaje son ios dos recu:sos estilísfü:;os 

cor.sta;-ite interrupción cíe ia z.cción narra'iiva. 
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Ca9peHan! absenta qt.:e todas ellas son defin!ctones bastante genéricas que ayudan poco 2 entender 

Ja :¡ahFeteza: de l2s c~tavas del Fu,1oso. ~xlste:i dos 2spectcs ft.::;da.me:l:C:les qus car2cteriz2r; las 

A eHo se refiere Cappe!l2ni cuando d1ce: 

!i p¡ú grar:de /-1.i'ios~o é uno sc1ií.i:ore dalle o·~tave qua.si p~oSE<S::ict1e, in cui le írasi rlt"niche 5¡ 
sovrappongono olle sle.sure riorrnaJ; del versi e \e annu\íano smorzandc o atenuanCo a\ 
massimo 1'1ctus deile :ime. 29 

Por otro lado habfar de "ottave qua.si prosastiche" no significa que sean octavas sin ritmo y 

sin musicalidad, Sjno todo lo contrario, e11 e!!as hay un rit110 y una musical!dc.d construidos siguiendo 

si los cánones de la métrica tradicional, pero de alguna mar.era modificados. Basta recordar los 

~ercetos de la Divina comrnedie, en donde su peifección rítmica dio como reuitado formas de 

"ccnchlusa misurc". En enas no existe la. libertad rftmfca que tanto caracterizan a fas octavas del 

Furioso. En los versos de la Divina ccmn1edia, en esa cé!ebre y tio\orosa inscripción que se 

encuentra grabada el"\ !a puerta que ~onduce a! !nf!er'.'lo, e[ ri.tT.o y !a ~uslcafüiad son perfectos, en 

cada uno de ¡os endecasílabos e! acento ritrnico está perfectamente ir.arcado y en cada uno de e!los 

hay una unidad s.inZáctica e imaginativa, es decir, Jas irnágenes están ,oerfectamente conciuidas ai 

íinal de cada endecasílabo: 

28 Cfr Ccp;:isl1ariL Op. dt p. 27. 
t.s Cappe1!ar.i. Op. cF!. p 32 

?er ms si ';Je ?1~ l~ c¡tril dols:~te. 
l'er rruo $!"Y~ íle :iet'®n'lc doíore1 
?z; m!3 s[ ve: tnr !a ¡Jer,d;.J~2 gs~~e, 
G1:ir:rkizia mosse H r~io eitto Fei~oris; 

Fecer;:J ia Diui~~ Pctc:tt~tc, 
~.t: SCJWíH''.:±: Sé:,~ie~za 9 ii ?ti3:lG ff·zrs.E"e. 

t"a--10 
4-7-10 
4~8-~ e 
2-4-7 -íO 
~~6-~0 



;Jj;'h;¡z¡z:i 5l [";?@ ?!C.r! *~e¡- C~SlS C:7@a'\'.® 

S~ JO\"l ~·'.;~e~:t®, G Jo SÍ:~Grno chnro. 
:..as~iate ogr¡j s~e:air:z~s ·t;c¡ eñ 11nt"zte. 

2-L}-5-7-[ Ü 
4-6-8-iG 
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Debe obser11arse que en estos endecasíiabos ros acentos sobre cuarta son los q;.;e 

prsva!ecen, aunaue también los zc9~tos sobre sexta rsp:esent2~ otra poslbHiciad. EstB "rigkiez" a;-i 

ii rima es üprca: de la poesla ital1ana medlevar por eiio Capoe!lani dice cue son versos de ~co 11chjusa 

m\sura". 

De forma centra.tría Ariosto dio un tone dfferente a su poes1a y con su ritmo libre l1izo que 

sus octavas tuvieran un tono parecido al de la prosa poéúca. Ca!vino en su "Orlando ruriosa11 dj 

Ludovico Ariosto dice que el secreto de las octavas ariosrescas se encuentra en el seguir el ritmo de 

les encecasílabos c:ue se 2sameja al ritmo r.lel lenguaje hablado. Ahora bien, basta analizar la 

;rimera cct'1v2 del poema para entender a. que se refieren CappeHan[ y Cafv¡no cuando hablan de 

ntrno cas! prosásticc e ritmo ds lenguaje ha:b1ado: 

Le donne1 i cavailier, !'arme, gli amori, 2-6-7-1 O 
Le cortesie, le audaci imprese ic canto, 4-6-8-10 
Che fuío ai tempo che passaro ¡ rviori 2-4-8-10 
D'Aírica il mare, e in Francia nocquertanto, 1-4-6-8-10 
Seguendo ~'iíe e¡ g¡oveníl furori 2-4-8-1 O 
D'Agramante lar re, che si dié vanto 3-6-9-1 O 
Di vendicar ía marte di T roiano 4-8-1 O 
SoP'a re Cario imperator romano. 8c8-1 O 

' ' "' 
La octava empieza con la enumeración de seis sustantivos con un ritmo tendencialmente 

íá9ido. Estos dos primeros endecasílabos se conc!uye:i con e: ve~bo ~¡o car.te;¡ coníormando así !a 

prlmsra unidad sintáctjca de !a octava de !e C1:al se deriva une frasa relativa. es decir: "che furo al 

Lempo che passaro i fvfori! d'Africa i1 mare ... " que 'forma la segunda •J:i[dad slntáctica en ~a cuaJ 
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octava. Los versos ariostescos están conformados en unidades sin!á.c'Ccas oue no coinciden con 

ellos ccr.vc se había dato en la poesía ailterior a ta del :=urtoso. Esic ~eprese:i~a el carác(e'." obierto 

Boiardo, por ejemplo, ccmponla sus octavas por versos, en e! sentido de que en cada 

enc!eca.sHabo hab!a una unidad sintactica; por ello la sintaxis póetice de1 innamorato es fragmentaria 

puas ºenera!mente cada endecasílabo encuentra en ur. verbo su propia conclusión. En tas 

siguientes c,¡;tavas se puede osbervar el ritmo fragrnsnta~io que caracteriza a !as octav@s de! 

fnnamorato: 

Benché lontan si~ la giovinelta, 
Non i]tiió: Ra.naldo ¡svarsi de! core. 
Come cerva f2ñt~ di saetta1 

Che al :ungo tempo acc:res:e~ il suo dolare, 
E quanto il corso piü veloce affre'&~1 
Piú sangue ?erde ed ~a pena maggiore: 
Cosi ognor c~esce alia donzella il caldo 
Anzi il foco ne! cor, che Jdai per Rana!do. 

[-5 

E non ¡::G~va !a nctte dorm1re, 
Tanto ia strin!lJe i! pensiero amoroso; 
O se pur, ~iíl!e da !ungo mar!ire, 
¡o¡~lfava al far del gíorno alcun ríposo, 
Sempre, scg¡t~ndo, stziva in que! desire. 
Ranaldo gli parea sempre cruccioso 
Fugir siccome foca in quel!a fiata 
Che fu da fuf ne! bosco ~bba:ndoi'!~~. 

2! segu.1.~o aspeclc ú..:;;C:zmsnta: de ia poes.'a cieí ,curioso es SL ccnsta:-iie tef!Genc1a e: unir 

oclavas se unen a ;2 s\gc'.ents rnecEante una paíab~a que se repite en el :2li:irno verso de :ésta con el 

;:r!me:o de !2 slguient.e. 
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de:a!'.2éo de la ~cr:-::5 ~n que se da el encaderiarniento de estrofas er: e! poema y obs-erv2 c:ue dicho 

enc2cienamientc es píopio de 12s narraciones épfcas y que frecucr:teme~te sa 22 e:i el últi;,¡c 

endecesílaóo de U:1a cct2va y el lnlcio áe :a olia. Sin embargo, observa que este ienómenc prese.1ta 

CappeHa:li observa que !as núcleos más importantes de cctavas unidas entre sí se 

encuentran en los cantos \!, X\l, XX, XX!ll y XX!X Que son los que recogen fa más pura y elevada 

poesía ®.! Furioso. 

De! tal forma, en el cante Xll se ¡¡ar:-a la co:rfusión que sufren íos personajes que llegan a! 

castilio edffic2idO por e\ mago Atlante. A!H Angelica es perseguida por dos de sus anamorados, 

Ferraú y Oríando: 

L'annel trasse di bocea, e di sua faccia 
Lavó dag!! occíli a Sacripante il velo. 
Credettte a iui sol dimostrarsi, e avenne 
Ch'Orlando e Ferraú le sopravenne. 

XI!, 28, IN. 5-8 

La octava sucesiva está. figada a Ja anterior por medio ciei sintagma ele sopravenne Criando 

e Ferraú", en ei cua! s6io está camb1adc el orden sinláciico: 

Le sopravenne Ferraú e Orlando 
Che !'uno e l'ai·iro parimente giva 
Di sú di giú, dentro e di luon cercando 
Del gran palazzo leí ch'era lor diva. 

){)], 29, ljl.f. 1-4 

El último verso de la octava 28 sin.Je cerno enc2den2mlerüo a !2 octava poste:ior. Es como si 

¡9 octav2 quedéta abla~L2 2 :a sucesiva Lo anterior se ve con más clari6ad en e: slgule:ile e]en1¡;!c. 

:o Cfr. Crisr<na C2t:a.1i. 'Le nprese 111te:-strof1che de'la '.",1etric2 de1 «FuiiosOJ>, en Annaif fle11a Scvo!a Norm2:e dí Pis.a. p 
469. 



Feíraú H terzo era. ancora armato, eccafcc 
Che non a.ve9, né vcúeg ::.;ver e!rnetto. 

La sigu!ente octava continúa de esta ·~vrma: 

:=;n che qi.:e! nor: avea, che 'l pz!adlno 
To;sa a C;-!ondc 2: ~rzte~ de: íe T iciano; 

Xll, 30. VV. 7~8 

Xll, 3i, VV. 1~2 
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Ese ~que!~ se refiere a uelmetto;¡ que es fa úfüma paiabra dei verso anterior, y es el efemento 

que une a !as dos octavas. Todo io anterior expilc2 2 qué se ;-efiere el can~~ter abierto de las oc'"i.avas 

de! Furioso, o para utilizar ei término de Capellani, octavas con ritmo "quasi prosastico" o "narrativo", 

que pennitió a Mosto la creac1ón de un poema donde ¡o más importante es ef iibre movimiento de la 

narración. 

Una caracterisüca. esencial del lenguaje arlostesco es su casi exagerado uso de verbos. Ya antes [os 

estudiosos del !enguaje zr1ostasco hablan notado que el verbo es el centro de la lengua del Furiaso. 

En e[ análisis que CappeJ!e.ni haca sobre el lenguaje artostesco hay una nota interesante 

que se refiere precisamente al vefDo como centro de la !engua ariostesca: 

il verbo é il centro della lingua ariostesca. Alla giii nota povertá della agge!livazione, povertá 
soprz.ttutto numerica, corrisponde una ricchezza e i.;n'abbondanza di verbi, che provano 
!'interesse preva!ente che !! poeta ha rivo!to al!'azione e al!a narrazlone, anzlché a!!a 
descrizione. 31 

A diferencia de otros poé"tós, A1ioslo se c\vitia de los adjetivos pues S\; interés '"'º estaha en 

>1 CBpp$l!ar.i. Op. :;;..:_o. 20. 
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constante transmutarse de unos zccntecimlentos por a'úos. Las siguiente-s octavas demuesta:-: 

cómo e! uso de verbos en u11a sóla octava dan como resultado un ritmo de ia narración 

extremadamente :ápiéo: 

Quando ~id~ la tim!da do~zel!z. 
Da) ñero coipo usclrtanta iUina, 
Per gran amor ca¡¡¡gió !a faccia bel!a, 
Qual il reo ch'a! supplicio s'awioim1; 
Né !e par che u'i s!a da tmrdar, s'el!a 
Non 't~oi di que Rinaldo esseí r~pina 
Di que! Rinaido ch'eila tanto ocíi~v:a 
Quanto esso le1 mfseíamen~e aimalfa, 

li, 11 

Volta i! cava!!o, e ne !a selva fulta 
Lo caccffa per un aspro e stretto calle: 
E spesso i! viso smorto a dietro voila; 
C:he le p~c che Rinalrlo a:~b[~ alle spa¡¡e. 
Fu~ge~clo non awee !atto vía mo!ta, 
Che sco11~ró un eremita in una val!e. 
Ch'él\f~a 1ung2 la barba a mezzo il petlo, 
Devoto e venerabile d'aspetto. 

11, i2 

En la octava í í el lector presencla !a lucha entre Sacr1pante y Rinaldo, después en la octava 

12 se inicia la huida de AngeHca "ne ¡a selva falta". En !a primera octava e! ritrr:c de !a 11aífac1ón es 

ligeramente lento, yero va creciendo y alcanza su climax con el gerundio "Fuggendo"; después 

empieza e descender ccn la !larrac!ón de! encuentro entre ef ermitaño y Angelica. Esta riqueza de 

verbos crea un rfuno incansable y despierta al mismo tiempo una curiosidad inagotable en er lector. 

Ahora b¡en ~a lengua tie Ariosto se ase111eja, como ya antes se menc!o!lé, a~ r'.tmo del 

lengl!aje hab!ads, y por lo ·~anto es una lengua cuya frnalidaó es la de narra: poéUcarnente t~do ese 

rnu:-ido f:intásí:ico que existe en ·ei poema. 

versa c:9 J2 ooss;a G8baUeres:a, perc' frecueniemente cembíé !os canones ~Ie caer.o ·ueíso haciendo 
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"Todo lo an~at,or hizo que .A.r!os!.o escrib¡era episodfos_, muchos episodios, com:'.) hasta aflora se ha 

dfcho, que ~ejer !nrimamente una trama vasta y poéticamente uriitaria. 



33 

c_ª'?ÍTULO m 
c~:i.R.~CT~PJZ~1c:ó:'~ DE lOS p;:RSONAJES ~EL OP.LA.tviD·D fVR!CSO /~ TRJ.VÉS ~E w:i. 

T:ÉC0!1CJ\ liJ\RRlrn\IJ\ DE !..A !NTERRiJPCIÓl'l 

Orlando, Angelica, Astoifo, Ruggtero, Rir.alcio, Bradamante, FerraU, Brandimoí'te, Marlisa, y toC:os los 

demás héroes del poema viven inmersos en una selva l!ena de confusión, de encantos, de 

monsti"uos, Ge magia, de íocura, cie amor. Todos e~ios se pierden y se confuílden una y otra vez en 

e¡ inmenso terr1ior:o del poema. Sus acciones y movimientos rebasan su píopia voluntad y parece 

que todos viven a merced de sus propios instintos. Sin el más mínimo reposo ellos vagan 

incansab!emente en esta selva que representa a1 poerna mismo. 

La idea de estud1ar a los personajes del Orlando íurioso nace de la confusión que 9uede 

ex¡Jerimentar todo lector dada la pro!iferac!ón de caballeros y damas que dan vida al poema. Gran 

parte de la confusión se debe al hecho de descubrir que la mayoría de eslos seres presenta ia 

misma caíacteriz&;ión, es decir, su comportamiento, sus actitudes, su fom'la de vesür, su forma de 

hablar es siempre la misma. 

Según algunos estudios estructurales de la novela, ei personaje constiture uno de los 

e!ernentos básicos de su estructura. fVl. Forster32 dice que existen dos tipos fundamentales da 

personajes novelescos: los personajes diseñados (o planos) y los modelados (o redondos). Los 

personajes disañados se definen iinea!merite sólo por un trazo, por un ~!emento característico 

bás¡co que los acompaña durante toda Ja obra y no por !a ac1.:muiación de e!ementos. E! per:;onaje 

p~ar.o ;-io aftsra SL'. cJmpa;tam¡ertc en el c;,;rso ae !a ;i2,1a.ció;¡ y, pct cons!;wente, n1ngún 2cto n; 

acci6~1 suyos pueéen so~rende~ ai '.sctor. 

32 E f1fi Foster. Asoerd o'e.' romanzo. p. 94. 
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Et parso;¡aje no evolucioíla, ¡;o expe¡imenta las trarisformaciorias inCmas qt.:e lo conver~rlan 

en personalidad individualizada . 

Los personajes motiefados, por el contrario, ofrecen una. comp'.ejidad muy a:entuada. Al 

J"azo único, ~r~pio de \os personajes n\2r:cs, cc;-respcnde la mufüp\icidacl Ce rasgos pecu'.izres de 

los personajes redondos. La complejiciad de estos personajes hace aue, muchas veces, ei iector 

quede sorprendido de sus reacclones ante !os acontec\mientcs. Su uensidad y íio,ueza no los 

transforma sino en cases de absoluta unic¡áad: a través de sus facciones peculiares, pasiones, 

cuaiidades, defectos, icieales, tormentos y conflictos, el escri'1.or revela lo hurriano y revela ia vida. El 

interés y la universalidad de los personajes modelados nace precisamente de esta fusión perfecta 

que en ellos se verifica entre su unicidad y su significación genérica en ei plano huma.no ya desde el 

púnío de vista de io intemporal, ya desde eí punto de vista de !a historicidad. 

Parte consitierabie de la critica ariostesca ha afirmado que ios personajes dei Furioso son 

seres que carecen de una psico!ogia y de una personalidad bien definida, lo que hace que ninguno 

de ellos pueda ser considerado el protagonista del poema, si bien éste lleva el nombre de un solo 

personaje. Siguiendo el estudio de Forster, los personajes del Orlando furioso se inscriben dentro de 

la primera categoría, es decir, dentro de los persor.ajes diseñados o planos. 

Calvino en su iibro titulado "Orlando furioso" di Ludolfico Mosto afirma :o siguienie: 

Occorre dire che glí eroi de! Furioso, benché s!ano sempre ben riconosciblli, non sano ma·1 
dei personaggi a lutto tondo; pertino in Boiardo, poeta e narratore tanto meno elaborato, 
c'era piú impegno nella caratterizzazione: ad Ariosto, che pur ha ia finezza d'un ~ittore di 
miniature, é ¡¡ vario movimiento de!!e energie viteli che sta a cuore, non la corposita de: dtrafü 
ind!viduaH.33 

Calvlno habla de personajes perfectamente reconccibies, aunque fattos de caré:cterlzaclón; 

sin en--:bargo, no se puede de~!r c;ue e!!os sean :eco!1ocibles ~or su forma de comportarse e por su 

33 lf.2\o Calvi:no, 'iOriando furioso;; di LudovicoAriosto. e- xrx 
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~orma de ves'tií. 

El mismo Caivlno dice que !os pa!adines moros y cristianos se encuentran en un plano de 

;gua!dad na sólo en cuanto a su valentía. y GivHidad, sino l1asla en ia 'forma en qua van vestidos. 

Reflriéndose a los paladines moros observa: 

Sane de¡ stgnorl feuda!i tal quale ¡ cavaHieri cristiani, e nea.nche li distingue la convenzio'1a1e 
differenz!azione del!e unifurmi neg!i eserciti i110dernl, perché qui gíi avversa:-i sj contendono e 
scamblano sempre !e stesse corazze e elmi e a.rmi e cavalcature.34 

E! concepto de ~ersonajes perfectamente reconocibles só!o puede apiioarse a dos o tres 

seres del Furioso. Y quien es perfectamente reconocible en este mundo de confusión es por ejemplo 

Rodomonte, personaje siempre encerrado en su mundo de soberbia, de ultraje y de venganza. En él 

está caracterizada la fuerza descomunal y brutal de los paladines del poema, esa fuerza que sólo se 

repite en Orlando, personaje que da nombre a la obra. Rodomonte es por tanto el "Samcin piu 

audace" del campo africano: 

34 Ca:v1no Op. cit. p XX!\/. 

Non avea 11 campo d'Africa piú forte, 
Né Saracin piU audace di costui; 
E piu temean le parigine porte 
a avean piú cagion di temer iui, 
Che Marsilio, Agramante e la gran corte 
Ch'avea segu·1to \n Francia quesü tiui: 
E piú d' ogni altro che facessi mostra, 
Era nim!co de !2 fede r,ostra. 

XIV.26 

Armato era d'un forte e duro usbergo 
Che fu di drago una scagliosa pelle. 
Dl ~uestc gla sl dnse !\ petto e 'l tergo 
Quello aval suo che edificó Babelle, 
E si pe11sG cacciar ée l'aureo albergo, 
E torre z ::;;o ii gGverno della steHe 
L'elmc e !o seudo fece far perí-etto. 
E it brar.do insle1ne; e solo aquesto effetto. 

X!V, : i8 
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Lanfranco Carettl a11aíiz2 a los pers:;najes del poema y dice que Ar1osto no aspirab2 a crear 

héroes con una imagen autónoma y con un carácter propio y verdadero, sino personajes en los que 

se refiejara aigun aspecto típico de [a naturareza humana. 

[As!ost0] !n!e:1deva [ ... } cre2re 1elle figure che, d! volt2 irJ vo1t2, r~ftettesse:o soltanto un 
aspetto Jpico dello natura umana a non gia che ne esa.urissero !'1nfinita varieta. Agiva 
tiunque nef confronti dei personaggi con intenti riduüivf e sempf!ficatori, senza preoccuparsi 
di una in1med¡ata e circostanziate. defi:iizione sení:imenta!e (dei ritratto a tutto tondo a piena 
iuce}1 ma curando soprati.'Uüo la coerenza det ioro atteggiamentl ne!J'oíditura compiessiva 
de\l'opera. ?erciO la vii.a afí-etti'~a de\ personaggi ariostascbi nor: é ma\ approfoncl\ta, se non 
per scorc! rapldissim; e essenziali, ;¡ella sua !rterna clialettlca.35 

LBJ 1al~ai de c~raictelizacióíl psicc!ó~ic@ tle 1os ¡oeU'SOílél]~s arlosisscos derEvacia d~ !~ ií:écinicél 

mieirr~tiv~ cie !a i~1ieríiJl~cióíl. 

L~ car~cterización pslco!ógica de íos parsona~es ariostescos estt estrechamente vtr.cuiada coíl Ja 

técr,¡~a narrativa de! poema, pues si fes personajes se encerraran por mucho tiempo en sí mismos, 

mostrándonos íoda su vlda a1acliva y su complejldad psicológica, bloquearlan el rnovirnle:ito 

incansable de la narrativa ariostesca y concentrarían en si toda la atención de los lectores. Ahora 

bien, !os héroes del Fun'oso son seres cuya vida exterior bríl!a intensamente, pero la inten·or es 

apenas tocada por Aliosto. 

Por otro iatio se debe íecordar que !a esencia y naiura!eza tie ¡a materia cabafleresca se 

encuentra precisamente en e! incansable ir y venir de los caballeros, en su iibre iniciativa de recorrer 

caminos k1sólitos, en su !igereza. con que abar.donan !a gueua en !a qJe estári comprcmeúdos, todo 

Jo cua! se traduce en anarquía, y es prei:;1sarnente ésto lo que predomina en e! niundo ariostesco. Es 

ic: avenl:.irei 0n su rnás nurs slgnificóc[ón. 

3~ Lar(renco Ca:e·'tti. Ariosio e Té;;;,so p, 31. 
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de lnsatisf2cción arnorosa, y es este prec~samente ¡o q¡_;e deílnc g~an pat.:e de su natur2lez2. L8:s 

hé~oes de! poerr:a están ccrriendo siemp;e detrás te '.os ·fantasrnas de sus pasiones, son empujados 

una ;l otra vez por e¡ 2mor, por !a venganza o por ta gloria, 2 buscar aventuras extrañas y 

mz.raviHosas. So~ seres que, C:ejándose lievar por s¡_¡s pasiores 11 fantasias pierden su vrop1a 

voluntad y son manejadas constantemente por "il caso" o por et mismo poet2 .. Aqui i:Jasta recordar e¡ 

episodio del pala:;io cle! rnago A'dante, lugar a donde iiega una multitud de caballeros que. 

engañados por sus fantasias, corren incansab!emente persiguiendo al amor pérdido o un objeto 

robado. Como ya antes se menci:Jnó este episodio es el paradigma de !a !ocura que caracteriza a los 

personajes del Furioso: 

D! su di giU va i! conte Orlando e riede; 
Né per questo puó far gli occhi mai lieti 
Che riveggiano Angelica, o quei ladro 
Che n;l1a por{ato ¡¡ bel viso leggiadro. 

X!l, '!O, vv. 5-8 

E mentre or quinci or quindi invano H passo 
Movea, 9\en di travaglio e di pensieri, 
FerieU, Brandimarte e i! re Gradasso, 
\/i rltrovó, ch'andavano a!to e basso, 
Né men facean di !ui varri sentierl; 
E si ramaricavan del ma!vag¡o 
lnvisibi! signar di quel palagio. 

T utli cercando il van, tutti gli dan no 
Colpa al furto alcun che lar falfabbia: 

Xl!, 1i 

Del destrier che gli ha tol!o, altri é in affanno: 
c¡1'abb¡a perduta alti ia donna, arra'.Jbia; 
Altri d'a!tro ~'accusa: e casi stanno, 
Che r.cr si san p?rt!r di quePa gabbla: 
E Vi son moiti, aquesto ¡nga11no presl, 
Sta~ !e settimane ;;itiere e¡ mesi. 

Desde el prlmer cz:;to se asfste a !a rsprasentacfón dz¡ com~:;o<~aml~r.to de :~s ílércss de~ 
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poam2. Aqt'.í vsmos aparecer un tcrbel!fno de paladi~es qu~ movidos por el c'eseo o por la búsqueda 

de algún objeto rnateriaf o metafórico, corren i~cesantemente. ;:¡ lector ve aparecer a:ite sus ojos al 

primer guerrero e; cuat se conduce a pla ¡Jor u0 bosque solltario: 

Era costui que! paladin gag!iardo, 
C1,.,¡¡l"'I r!' fin-o,...., cinnr1r ,..¡¡ l1A,..,.+~1h!:.1.-;..-. • 'l::I'""' "',u•,.,,,., ... ,~'"" ........... ,, ...... ,., ... ,,...,, 

A cui pur dianzi il suo destrier Baiardo 
Per strano caso uscito era di mano. 
Come alla donna egli drizzó lo sguardo, 
Ríconobbe, quantunque dí lantano, 
L'angeiico sembiante e quei b~ vo!to 
Che aH'amcrose reti ii tenea ~nvo!to. 

L 12 

En esta octava está ya def!ntda gré':n parte de la peisonalidad de Rina!do: ser un pai,adín 

gallartio y "terriblemente" enamorado de Ange!ica, pero nada más. 

La segunda aparición es la del ~cor"Lese FerraU", quier en cierta ocasión se encuentra en 

una rivera tratando cie rescatar su yelmo, y aya los gritos de una doncella. Se trata de Angelica que 

í1uye de Rínaldo: 

A quena voce salta in su la riva 
ll Saracino, e nei viso la guata; 
E !a conosce suhitc che erriva., 
Ben che di timor pallida e turbata, 
E s[en piil di che non n'udl novella, 
Che ser.za dubbio ell'é Angelice bella. 

1.15, vv 3-8 

E perché era ccrtese, e n' avea forse 
Non men dei du1 cugir!l i! petto ca!do 
L'aiuto che potea tutí.o le pcrse, 

!. 16, vv 1-3 

Como vemos la diferencia e~tre Rinaklo y FerraU no es mucha. ~l es otro de tos palad!nes 

q~e aman y pers;guen a Angs1!c2, sr¿s zctitudes por ic tanto ne será;i diferentes dG tas de íos demás 

.:abaíleros, pues él t:rnb:ért \11ve en une: :;;0;1stante \r.satisfacc\6n amaros; 
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Oifa de fas repeíl'linas y fugaces apariciones de es~e primer canto es la de un "::avc:Hier 

dolente~. Aunque su imagen ai prl:icipio pueda parecer Gifen~nte de ia de los cJos paladines, Ariosto 

termina: presentándolo como otro de ¡es obsesivcs persegu\Cores de Ar.geEca: 

Se ;ni domanda a.!cun ch; cosiui sia, 
Che versa sopre ¡¡ ria iacrime tanta, 
!o dfró ch'egH é ii re di Clrcassia, 
Quei d'amor travag!iato Sacripante: 
ío diró ancor. che di sua pena ria 
Sía prima e sola causa essere arna0te, 
E pur un deg!i amanti di cos'cei: 
E ban ;iconosciuio fu da lel. 

i.45 

Las fugaces apariciones continúan en este primer epfsodio y así nos encontramos con un cabal!eio 

que en realidad no es un caballero, sino una de las más belias doncellas del poema, que confirma la 

constante de que la primordial característica exterior de la mujer en el Furioso es su extrema 

hermosura. Esie caballero que cabalga sin rumbo es Bradamante. Ella como lodos los personajes 

anteriores busca al amor perd¡do: 

Ecco peí bosco un cavai!ie~ venire, 
H cui sembiante é d'uom gagfiardo e fiero: 
Gandido come nieve é il suo veslire. 
Un b!anco pennocello ha per cimiero. 

1, 60 

Una vez más la galiardía y la fiereza están presentes para definir la caracterízación cie otro 

personaje Sin e;nbargo hay un eiemento que hace diferente a! guerrero: se trif~ dei ~;o¡2nco 

pennoceHo". La diferencia en reaFdac1 se da só!c pcr medio da esos ob_¡etos exierio~es c¡i.;e juegan u:-1 

pape\ primordial en todc el poema y que muchas veces se convierten en los protagonistas de lo 

narr2.ci6n. ;.\lgunzs octevas posteriorss a ésta. ei poeta ;11.iliza~á los rnisílios adjetivos que en lr~ 

octava arüerior para decií qua s! cabaHero del "bianco 9enr.oce!!o" es Br2damante: 



EHa é gagliarcia ed e p\U beHa ir1olto; 
h!é i! suo famoso r.ome aneo fascondo: 
Fu Sradamz!"lte quel!a che fha tolto 
Quanto oncr mai \u guadagnasti aJ mor:do. 

í, 70 
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En e! personaje de 8raéamanle aparece un motivo qLle será muy recurren~ en e! poema: se 

tr2ta dei artiiicio deí disfraz. Ar1ostn se va1e de éste para caracterizar a aJgunos de sus personajes, 

ta! es el caso da Bradamante, RicciarUetto y iviariisa. N utfüzar este ortiílcio s1 poeta envue!ve al 

lector en una atmósfera de confasión llevada a.! rnáxirno graC:o, pues atribuye a l~s doncelías 

caractertsücas de guerreros y a. íos guerreros los hace pasar por delicadas doncellas. Veamos qué 

dice Ca!vioo a propósito de la historia de Bradamante y Ricciardetto, herma"º de 1a doncella: 

Bradamante es una mujer vestida cíe hornbre }' quien la ve por ¡;r1mera vez la toma 
regularmente por un GabaHero. Con este hermano gemelo, ia cosa se complica aún más. 
Ricciardetto es un cabailem a quien toman por amazona, amazona que es tomada por un 
cabaiiaro. En la patética historia que Ricciardetto cuenta a Rugg!ero, los !ímftes entre ios 
sexos están siempre a punto de borrarse.'' 

Lo mismo sucede con Marfisa, la otra, valiente amazonz del pcemai qufen se viste y com-

porta como uno de los valfentes y aguerridos paiadines de[ Furioso, contr21cfü;lendo su naturaleza 

femenina: 

JG Caivrno Op. :;;fL ¡.:: XXX 

La ve1glne ivic.rfisa si nomava 
Di tal valor, che con !a spada ir. mano 
Fece plU volts al gran signar di 9rava 
Sudar ¡a fronie e aquel di ~/iontalbano, 
E'! d1 e !a r:otte armata sempre andava 
Di qut: di ¡¿ cercando 1n monti e 1'.l piano 
Con cavamen erran§ rísccntraís1 
Ecí ímrr:ortale e glorios2 farsi. 

XVilL ~9 



fVlartisa es uno cíe los perscn2Jes en quier. mejor se defir.e 1a peísonaEdaC: de \os paladines 

dei mundo ariostesco. E!la es el paradigma de! cabzflero errante, pues su locura, caprichos, valerrUa, 

galla.rdla y cortesía, son eiernentos cor.¡anes en todos los paladines Ciel poerr.a pero e;¡ eHa se 

encuentran acentuados gracias a su cambie de atuendo y de género. 

Fina!menle, como cabaiiaros e¡;z.~~es, Jos dai F!!rfc.so deben afronta; un sin fin de aventuras 

que les hacen cambiar de pianes y tomar :umbos diferentes de !os que ya se hab~ar: t-azodo. Sln 

embargo, por su lealtad a la caballería cuyo código comprende la constancia y fidelidad en el amor, 

ía C!evcción a. su señor, !a observancia de la palabro, la defensa de !os débiles, y la reparación de !as 

ofensas, ellos no pueden ·rallar a dicho código de honor. Sigamos en primer lugar a Bradamante. 

Ella, en su incansable búsqueda amorosa, se entera de que su amada Ruggiero ha sido capturadc 

por un ser extraño que posee un caballo alado. Se entera al mismo tiempo de que esiB guerrero 

tiene aterrorizadas a todas las doncellas de cief'cas aldeas, pues en sus continuos viajes por esos 

lugares rapta a cuanta mujer encuentre en su camino: 

la donna il tutto ascolta, e le ne giova, 
Creaendo far, come fara per cert.c. 
Con !'ane!!c mirab[!e ta! prava, 
Che ne fia il mago e il suo castel deserto; 
E dice a l'oste: -"Or un de' woi mi trova. 
Che piu di me sia de! viaggia esperto, 
Ci1'io non posso durar, tanto ho i1 cor vago 
Di far battag!ia contra a questo mago~. 

Pi. 8 Vlf.4~8 

Par&eiere c;ue 2 esté! dorce!ia vestida de caballero andante nada le atemorizara, antes bien 

goza B'. encontr2.r r;uevas aventuras. Bíadamante riri soporta reirasar la ~vcha contra el iiigrcman!e y 

pcr alío pitia a. un g;;ía ·::~e la. !leva a entabla.: cornbate co11 esa :11ister!asa cebaHero. 
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No debe perecer extraño a! !ector que, eíl álgunas octavas posteriores¡ R1naldo tenga !a 

misma reacción que su vaHent.e hermana. ti, en su erra.~te andar por !os bosques de Escocia, se 

entera que una doncs!ia H2maéa G!nevra está er. peligro de mue~e por ~cvara concesso ¡ suoi tntimi 

f2vor! 211'omante". 

Sía vero o ialso che Ginevra tolto 
S'abbia il suc amante, io non riguardo aquesto: 
D'averlo falto ta lodere! molto, 
Ouanto non fosse stato manifesto. 
Ho in sua difesa ogni pensier rivo!to, 
Datemi pur un chi mi guidi presto, 
::: dove sia l'accusator mi mene; 
Ch'io spero in Dio Glnevra trar di pene. 

IV. 64 

En este apartado se ha analizado a los héroes ariostescos y a manera de conclusión se 

obse¡¡¡a que la i"énica narraííva de ia interrupción ha dado vida a personajes con una psicología poco 

profunda. Probablemente ello se debe a que el propósito esencfa! de Ariosto, a! presentar a sus 

personajes con la. falta de una personalidad y carácter propio, no era. el ele recoger en uno solo de 

sus héroes todo su mundo poético, sino representar en cada uno de ellos un aspecto de la vida 

humana que ví1Jía dentro de su imag\na~i6n. De ello se dedtrve qüe an Arfcsto no exista una 

tendencia hacia !a descripción bien definida de !os seres que dan vida al poema. É! concentra toda 

su atención en !a mar.era en cómo se 1nueven sus personeíes. Por el!o todos aG¡ue!!os críticos que 

se han dedicado al estudio del Orlando han definido a ia obra como ei poema del movimiento, el 

movimiento incaílsab!e y a veces un tanto absurdo que l·.rfosto se empeña en representar. 
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Cfa\P~i'.Jl.O rv 
~L E?lSQiJ[D DE o;_fftr¡P~.~ 

La crítica ha definido al Furioso como un poema "co:npiejo", sin embaígo la clave paía leeílO está en 

entender como funclor:a !a técnica: narrat1v2 del poema. 

!::! episodio de O!!mpia oueae considerarse come e! paradigma de fa técnica narraVva de la 

interrupción: es por e!!o que se ha elegido para ejempliftcar e! riorrar arjostesco. Ef moiivo por e! que 

se eligió dicho episodio tiene que ver con la significación que vino a dar ia historia de Olimp1a a la 

lnchies!a amorosa" de Orlando. 

La historia de Olimpia forma parte de los cua\ro episodios que Ariosto anexó a la última 

edición del poema, fa de ~ 532. Es ir11portante notar que el poeta no anexa e¡ episodio en un solo 

bloque, sino que sigue el mismo mecanismo que ufüiza para narrar todas las demás historias, es 

decir, !a ínterca!a en las narraciories ya exlstentes. La manera en !a que Ariosto incluye es~a historia 

es ia siguiente: !a primera parte comienza en e! canto IX, cctava número 7, y as interrumpida en !a 

oct..ava 94 donde termina el canto. La segunda parte continúa a! principio de! canto X, y es 

lni:errumpida en !a oc!.ava 34 por e! episodio donde se narra cómo Ruggieio escc:<pa de ia isla de 

Alcina; la tercera parte inicia cuando Ariosto decide interrumpir el episodio anterior para continuar la 

narración en el carita Xl, desde la octava 21 {liv 5-8) hasta !a octava 80 donde fina.liza el episodio. 

Ahora bien, e! Furioso es un poema en donde :os encuentres ¡resperadcs, les 2pzridones 

repentinas y !os camb¡os de pfanes están en el orden del dia. Nos er.coni:amos aliara frerte ; una 

o;stor!2 que comienza co:1 U"'lJ ae es0s encueíltros repsnli;"IOS. Al prir:cip:c del ca:ito no\i'ero aparece 

Oriando C,Je desesperadamente busca ¡;o; mar y tierra a la bell2 Ps1ge[ica. HE. paseido ya e¡ otoño y 

ahora el invie1·no se h2se oresente, Orlz~do ho recorrido ya e: tnLrirl0 entere pero n2da parece 



Jr:C:lcaíle que se encuentre ce~c2 de eHa. En su 1ncansable ~ecciTldo por eí rriundo, Q{lancio 

encuentra: ciertos cbstácu!os que !e impiden continuar !a bLlsquedc cíe .i\ngeHca. Y así cierto día, 

~9assaíldo d'un paese in un a.tiro~, llega z un lugar donCe el ouente que tiena que atrevesar se ha 

caído y por Jo tar:to no puede cruzc e! río. ¡y~ientras busca cómo !legar a !a ob-a ori!:e:, se acerca a é1 

L:na ctcnce!la en ur; pequeño baiCO con la intenclón de ayudarlo: 

Tra i! iin d'ottobre e i! capo di novembre, 
Ne la stag1on che la rrondosa vesta 
'Vede levarsi e discoprir le membre 
Trepida piarita, fin che nuda :-esta, 
E van gli augelli a strette schiere insembre . 
Orlando entró ne !'~morosa inchiesta, 
Né tutto íl veme appresso lasció quelia, 
Né la lasció ne la slagion novella. 

IX. 7 

Passancio un giorno, come avea costume, 
D'un paese in un'altro, arrivó dove 
Parte i Ncnnandi dai Britorn un tiume, 
E verso ¡¡ vic¡n maí cheto si muove 
Che'allora gonfio e bianco giá di spume, 
Per nieve sciolta e per montane piove: 
E l'impeto de l'acqua avea disciolto 
E tratto seco H ponte, e¡¡ JJSsso totto. 

IX. 8 

Con gli occhi cerca ar questo lato or quelio, 
Lungo !e npe il paladin, se vede 
(Quando né pesce egli non é, né augello) 
Come abbla a par na l'altra ripa il piede 
Et ecco a se venir vede un batteilo, 
Ne la cui poppa una donzella siede, 
Che dl voiere a lul venií fa segno; 
Né !ascia poi cl1'arrivi in terra H !egno. 

!X. 9 

E~ia le ofí~ece transpo:i:arío con ia cond1ciór: de que se una aJ rey de lbernia para que jL'.ntos 

;1ist:oriz: Ce !2 isla de t:b!..iCc: doncie i:odos los ci(as st.:s h;bitantes deben encadena; e una '.Jz!la 

donceHe ;:iara que sea. devorad2 por vn monstruo marr:io. Cor7:o ~odo palaéír: quz es :se1 2 los 



;Jrir:cip1os da ¡a_ c2:?a:~ería, ia reacción de Criando es Ja de apresurarse z ayudar a aque! que lo 

necesite, pero sobre todo allora, pues !e nace la inquietl.lcl de que la que ~ecesite ayuda sea su 

y tiene que desernb2fcar en Anveísa. Une vez más Ariosto recurre ai c~mbio de pianes y hace q)Je 

sus personajes tomen caminos completamente distintos de !os que !'ª se \;e'o!a.n trazado. ?e~o 

apenas desembarca en Anversa, 'J ;ra 't.iens que enfrentarse a. r:uevos aventuras, p:Ies justo e:1 e! 

muelíe dei puerto, encuentra a un viejecito sentado a la orma de! río. Éste le pide ayuda para salvar a 

una doncella que es ~olire che be\!a, ¡JiU cl-r'a!tra ai monde affabi!e soave". Es prec!samente aquí 

donde se inicia el episodio de Olimpia. No obstanie la prisa que el paladín tiene por liegar a Ebuda, 

no se niega a poner sus armas al se/Vicio de esta doncella. Orlando es conducido por este viejecito 

a un palacio, donde 

Una donna trovo plena di !uf(O, 
Per quanto il viso ne facea segnele, 
E i negri panni che coprian per turro 
E le logge e le camere e le sale; 
La qual, dopo acccglienza grata e onesta 
Fattoi seder, gii ciisse in voce mesta: 

IX. 21, vv 3-8 

Se trata de ia bella Olimpia que después de recibir gratamente al paladir. comienza a 

narrarle su trágica historia. Es justamente en este momento donde la voz narrativa del poeta cana 

para que con un dramatismo in1gua!ab!e Oltmpia cuente su h'.storia a Orlando. Ei\a es hUa del conde 

Ge Holanda. Ha vivldo fellzmente can su padre y hermanos h8sta ei rlía en que aparece en st: vida 

Arbante, hijo dei re].1 de Fris1a. ~a desgra:ia de O!;mp1a empieza JOJstamente cuancio, por amor a otro 

J;ombre, Jecí1a.z2 ia propuesta de Ati:;ante de cor.verUrse en su esposa. Esta afrenta debe pagarla 

rnuy c:;r2, p:..;es Cirnosco, padre de; ofendido, venga a su !'lijo invadiendo Ho1.::incí2 y matanQo a la 

sus ser~s queriOcs. a:epta saseise co;; P!oante. Perc sn !é ~o~he de b-odas e!la rn~sma fo Ceca.pita y 
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hw~'e con SliS sieíllos. Su ú;;ica esperanza as peder ss:- rescatada por el :1ombre a quien eHa 

íealmente 2ma, pe:o teda e!lc se c!istpa con !z i!Otlc¡a de que Birenc1 su amado, 11a caído pris!cnero 

en !as manes de Cimosco. Olimpi2, desesperada Gen ía idea de que Bireno sea asesinado por 

Cir:iosco, dec'.de entregarse al tirano con !2 ccnd1c1én de que su amarl'te sea llber2do. Sin embstgo, 

Olimpic: no está segura de que su enemlgo respetará el pacto y es 9or eilo que pide a Orlando que 

sea Lcstigo de que se cumpla !a promesa. E!!a ad\1¡er[e a Orlando qus no será fácH Hevar a cebo 

dici10 cometido, pues en caso de que Cirncsco no cumpla su promesa, el!a y Bireno morirán en 

manos del tirano y así éste vengará !a muerte de su hijo. Por otra parte, enfrentarlo en una batana 

seria morir súbitamente, ya que Cimosco posee un arma muy poderosa. Se trata del arcabuz, "el 

arma del áemonio". A OrianCo esto no ~e interesa, pues, come todo paladín, confía en su va1eni:ía. 

Después de este !argo relato, l!eno de íágrimas y suspiros, Orlando promete hacer más de fo que 

Oiirnpia ie ~ide, es decir, no sófo se enfrentará al ~rano y a su arma poderosa, sino que ·iamblén 

estará dispuesto a liberar a Bireno y entregárselo a la doncella: 

Qui la donzella il suo ¡;arlar conchiuse, 
Che con piante e sospir spesso interroppe. 
Orlando, poi ch'el!a !a bocea chiuse. 
Le cuí voglie al ben far mai non fur zoppe, 
in oarole con leí non si dil'fuse; 
Che di natura non usava tro?pe: 
IV1a le promise, e la sua fe le diede, 
Cl1e faria piu di quel ch'ella gli chiecte. 

JX, 57 

Non é sua fntenzion ch'ei!a in man vaca 
De! suo nimlco par salvar Btreno; 
Ser: sa!ver2 amendLli, se !a sua spada 
E í'usalo vaior rion gli vien meno. 

IX. 58, W. 1-4 

Después de i.:ns !2rfa luc'.ia entre e! ~J2laC:in y Clmoscc, e~ bien vanee 21 mal l.' 31re'1c es 

iiberado por Or\anáo y fi~1a'1rr1eni:e conducido al iuga¡ dende OErnpia \o espera. CuJTJpiida su promssa 
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Ésta constituye la ~imera p21ie de !2 histo~2 :ie O!~r;ipia. En !a ú¡i:íina octava de; cante se 

esc11ch2 !a voz del poete que nos dice: 

Le nozze be!le e suntuosa fannc 
f\~2 no:-i sl sontuose né sl be~!e, 
Come ln Selandia dicon che faranno. 
?ur non disegno che vegnate a queHe; 
Perché nuoví accidenü a nascer hanno 
Per dlsturoarle, de' quai le nove\le 
Aii'alrro canto vi faro sentire, 
S'afl'a!tro can~c :rl verrete a edfre. 

iX. 94 

Ésta es en si la primera interrupción del episodio y, como observamos, sucede en la última 

estrofa de\ canto. Er; 1a interrupción encoi1tramos un ei·emen'i.o al que Aiicsto recurre 

frecuentemznte: crea~ en ios lectores un ambie!T&:e cie misterio y de curiosidad. Con ese ~Pur non 

disegno che vegnate a quetle I perc:1e nuovi accicleílti a nascer hanno", Aílosto despieria la atenc!ór. 

del lector e intensifica su curiosidad. 

Leonz!o Pampalon', en su ensayo infüulado "Per un'analisi narraíiva del Furiosc",37 estuaió 

las diferentes modos en los que se da la segmentación de la narración ariostesca. Según Pampaloni, 

en el Furioso hay una narración lineal que, a diferencio de otras, está dividida en su interior por 

muchos segmentos que se delimitan cuando se interceptan y se interrumpen entre sí las ~umerosas 

historias narradas. En los diferentes modos de interrumpir la narración existen elementos que él 

llama "indicatori di traspasso". El primero de ellos es el más natural y se da de canto a canto, es 

decir, la ¡iistor[a se interrumpe en la última cc~av2 de un cerito y se retoma e~ ¡a_ pr1ma'"a de1 

s:r¡:;1e;i~e. Er: ¡z p:irnara inter.-upc1ór de la '.11stu~is ele o:rmpie nos encontramos ;:irecisarne~te en el 

pí\~er "indlcatoíe Q¡ traspass(/. A.l corniar:zo de: dé;:;irno cE<ílto, Arlosto er: Llíl laigc proen1!:; ncs 

2nuncia cuáles serán esos ilnucv¡ acciCenff' Ce la histori2 de O!irnpii;;1: 

37 Leor.zic Pa'Tipaiori ·'Psr ~n'ana!íSi r;arratlva ~e: Furioscr ~· 56. 



Fra quanti amcr, fra quante fede a! mondo 
Mai si trove.r, frE? qu;nTI cor cons~~nTI, 
Fra quante, o per tlolente o pel iccontio 
Stato, fer preve mai famosi amanti; 
PlU tosto i! primo loco ch'il secando 
Dar6 acl OHn1pia; e se pur non va inan-J 
Ben vog\io dir che ta g\i arrlic¡ui e nuovi 
~~aggfcr Ce !'2mo: suo ~or. st ~tr~cvf; 

E che contante e con si chiare note 
Di questo ha fatto il suo s·ireno cer¡o, 

X. i 

Che donna pi:l far certo uomo non puote, 
Quando aneo¡¡ petto e 'í cor mostrasse aper(o. 
E s'ar.ime s! fide e si devote 
D'un reciproco amor denno aver merto, 
Dico ch'Olimpia é degna che non meno, 
Anzi piu che sé ar.cor, l'ami Bireno. 

E cile non pur r-on i'abandoni mai 
Per alíra donna, se ben fosse quel!a 
Ch'Europa et Asia messe in tantl guai, 
O s'allra ha maggicr titoio di bella; 
Ma piU tosto che lei, lasci coi ra.l 
Del so! l'udita e il gusto e la favel~a 
E ia v¡ta e !a fama, e s'aitra cosa 
Dire o pensare si puó piu preciosa. 

X. 2 

X.3 
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f-\¡ finalizar este largo proemio, el lector sabe ya cuáles seran los ~nuovi accidenti" que 

sucederán en la trágica historia de Olimpia. En efecto, ella, después de ofrecer la máxima prueba de 

su amor a Bireno, es abandonada por éste en una isia solitaria. 

La segunda parte de! episodio es en sí la más dramática y oatéíica de toda la historia. 

Olimpia parte con Sirena hacia Zelanda cionde ftnalmen1e se casará1. Perc una vez máS la suerte no 

está de su la.do, pues en ei barco en donde viajan va tamb1én ~a hija de Cimosco. Bireno había 

qaeri::;o llevarla co:isigc p,;te darlt en matrimonio a su .0err112nc, ps:-o er realiCaQ, él sscondi2 detás 

S
,. 
" 

Gi8 díett-o rif.'ías: grar-o e pe~á:Jti 
Tutti di vista i ~srrnin! d'Olanda 



(Che, per nor: tocc;;r Frisi2, piLl tenuLl 
S1e:an ver S~oz1a 2!!a ski!strz t:ar:da}, 
Quando da un vento ;"ur sopravenuti, 
Ch' errando in alto mar !re di li manda. 
Sursero H t'erzo, gia presso a!!a sera, 
Dove incu:'La e desen.a un'isola era. 

X. '!5 
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Para Bireno será simp!e llevar a cabo su pian Los vientos no propicios vuelven 2 ser la 

causa de estos cambios repentinos de progr~ma. y a! misrno tiempo aliados del personaje. Ei Ja~co 

donde viajan ·i:iene que atracar en tlíla isia desierta hasta que el mar permita navegai y retomar ef 

Gamino. La De!íe 01;mpia sii'l sospechar los planes C:e Bireno cae en un profundo sueño juíl'~O a su 

amado. Éste, al ver que nada podía despertaría de ese sueño, decide reemprender el viaje y dejarla 

en esa isla solr..a;ia: 

Klmase a dietro il \ido e la meschina 
Olimpia, che donmi senza destarse, 
Fin che i'Aurora ia gelata brina 
Da le do;ate ruote in !erra sparse, 
E s'udir le a!cione alla marina 
De l'antco infortunio lamentarse. 
Né des\a né dormendo, ella la mano 
Per B;reno abbreciar stese, ma ¡nvanc. 

X.20 

Bireno ha partido. Ella, después de buscarle en vano, sale de su tienda y se da cuenta de su 

desventura. En !as siguientes octavas se escuchan los gritos de dolor, el !!ante de !a oonce!la que 

desesperada ve desde la cima da una roca el barco que se aleja. En un largo soliloqu'o Olimpia se 

lamenta y llora y grita, pero se percata de que todo es en vano: 

Corre di nuevo in su l'estre:'ne sabbía 
E ruota i! capo e sparge 21!'aria i! C~:1e; 
E sembre forse;:nztai e ch'adosso a.bbia 
Non un demonio so!, ma le dec1ne; 
O, qua! :=cuba, s'.a collve~s2 ¡il :-aDblc, 
Vistos¡ morto Polldcro af ·f;ne. 
Or s; ferma s'un sasso, e Quaxd.a H mare; 
r~é men d'uri verc sasso, un sa.s:siJ µare. 



?er voler en Rt,ggier dlrvl p~r an=o. 
Che ne! plli intenso 8rc!or de! mezzo g!orro 
Cavalca H lito, affatica.to e s12nco. 

X. 35, \JV 1-4 
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OHrn~ia en su de!irlc corre SQbre !e arer.2 del ma.í y frnalmente se detiene sobre una píecira 

y, como s! estuviera pet"i'~cada:, G0:1iemp!a su desve::tura. Hasta 3.qu; la hi3tor1a. Ariosto decide 

interrurnp!ria por segunda vez.--§1-é!" momento más erevado de la narración e! poeta decide cambiar 

la historia y raroma un ep!sod\a que posiblemente el lector ya hahia olvidado. Éste ve aparecer ante 

sus ojos a otro personaje caba!g2ndo en e! más intenso c2!or de un mediodía. Se trata de! valiente 

Ruggiero ql!e, después de escapar de !a isla cíe !a maga Alcír.a, se encuentra so!o en un bosoue. 

Siguiendo el 2ná!isis de Pampaloni, podemos decir que la segunda interrupción de la 

narración de Olirnpia, corresponde al segundo 'indicatore di !raspasso', en éste la interrupción se da 

al interno ele un canto y dicho ~1ndicatore" contiene una frase clave que suspende !a narración}' per-

mfi.e la continuación üe una h¡s'Loria ya antes interrumpida. Es a.sí como el poeta se dirige a su 

~úblico y le dice: "Ma !a.scianla do!sr fin clfio rilomo,/ per valer di Ruggier dirvi pur aneo,/ che nel piú 

ir.tenso ardor de! mezzo giorno/ cava!ca i! fito, affaíicato estanco". Los versos anteriores dan cuenta 

de una interrupción neta de !a narración de! episodio de Olimpia. 

Mosto retoma la tercera parte del episodio, pero en realidaó en esta ocasión el aceta ne 

lnterrumpe nlnguna historia, 5¡~0 que vuelve a :eiacfonar!a con ta búsqueda a:t'lorosa de Criando. 

Este es ei tercer "indicatore di !rapasso". Cuando e! paladín se despide de Olimpia y B!reno, parte 

hacia la isla ae Ebucla para verificar si Ange!ica forrn2 parte de las bellas doncellas que todos !os 

dís.s ¡os habitantes de Ja isla deben sact:ficar aJ rr;onstruo marino. 

Al1í Or1ando se encontraíá con una grande sorpresa, pues no ser¿ Arige!ica a !a qu.2 libere 

de ese terrible mo~stn.io, s11'1o una vez más s: :z mísera Oiimpia, :¡ue, despüés de l~aber sido 

abandonac'.a, íus reptada por los corsarios de \a is!c ele Ebu\Ia. Orlando, después Ce derrc'l-ar en una 
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iviisera Olimpia! a cui, dopo lo scorno 
Che gli re Amore, arico fortuna cruda 
iV\andó i cors2.ri {e fui\ r.i.edes:no gtorno), 
Che la perlara a!l'iso!a d'Ebuda. 
Riconosce elia Orlando ne! ritoíno 
Che fa allo scog!io; ma perch'ella é nuda, 
Tien basso ¡¡capo; e non che non gli p:arti, 
[Vía gli occhi non ardisce il viso a!zaiii. 
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Las siguientes oc'::avas del canto X! que narr2n el '1na! de !a l1!storta están dediczdas a 

rasaltar la belleza de la doncella. En el momento en que es liberada por Orlando se encuentra 

cc1-r:-p!etamente desnude }! es aqul cuando apa;e~e un ~uevo personaje, Oben:o, amigo de! paladín, 

que ai ver a OHmpia en su desnudez se enamora de eHa 7· es por ,silo que ie ayudará a liberar su 

'darra. Fina!rnente la llevará a su patia donde se casarán y serán felices. No reenco?1taremos a 

Olimpia en nuevos episodios. Con e! mejor deseo de Orlando hacia los oersonajes, estos 

desaparecen de la escena, y es así como Mosto concluye la historia de Olimpia. 

Anteriormenle se mencionó que /a "¡nchiesta amorosan de Orlando inicia en !as úifünas octavas del 

canto VIII, pero que en el canto IX se ve interrumpida por la primera oarte del episodio de Olimpia. 

Es ne:esarlo menc[or.ar que en !as dos primeras ediciones del poema el episodio no existía y que 

aparec;ó hasta ra última scliciór.. ::s as! cerno su:ge ie necesidad de saber por qué Ar!ostc, con su 

rriuy particu1ar sintaxis de episod:os, Ja co'.ocó precisamente al principio de\ can1[no que Cirianrio 

debe recorrer hasta Hegar 2 ta iccura. 
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Al eyisoc!lo de OHmpta se le i12 :;or.slde1'2cl~ como un :argo pa.rér.tesis e:: !a f1istone amoros2 

Ce Orlando. Es en esp~ial ~1iomigHanc o,uier. dice que el episodio "rieíltró ne! s¡stema 2rc[1fí:ettonico 

de¡ poema, yero che noíl giovz al!~ rappresentazio:-ia d'Orl2ndolt. 

Sin embargo, ar.aHz211do de!al!ada;nente cada uno da los sler:1enbs de! ep¡sod¡o, 

Cappetlani se pregunta: "Come s'!nserisce esso neH'inchiesta ci'Oriando? Rappresenta esso 

veramente come e sernbrato a molti[ ... ! una magnan¡ma impresa. che non ha niente a che fare con 

¡,zmore aei paiaoino?-:::B El episodio es aigo mas que un simpie pzrentesis, algo más que bellas 

páginas qus se rnezcl2ron con !a histeria cis Oriancio: debe cons¡óerarse como ei preiudio de1 camino 

que el héroe reco:rerá hasta llegar a la locura. 

Con íespectc a cómo estaba estructurado el poe;na en las primeras dos ediciones 

Cappellani dice: 

Ne!le due prime eáizioni de! 1516 e del i521, H poeta, appenc;: annunzisto !'inizio 
deii'amorosa inc~iesla, (IX, 7) trapassava, nella strofa 1 O dello stesso canto IX ... , a dire che 
Orlando era "pien di travaglio e di dolor"; e subito dopo Orlando cadeva negli equivoci 
magici dei castello di Atlante. Alla strofa 23 dello stesso canto IX, s'in!errompeva la storia 
d'Orlando e cornir.ciava la storia di Ruggiero, che si liberava d'Alcina e a sua voila liberava 
Angefica da.WOrca, ma non riuscfva a far sua Ja balta dorn~a, che al momento gfusto, ne! 
canto X delle prime due edizioni, si sottraeva per virtú deli'anello agli ampiessi di Ruggiero. 
Poi e!!a trova.va. ~/ledcrc ferito e da quei momsnto cessava. di essere !a protagcn1sta: motrica 
della "inchiesta " di Orlando; l'lnchiesta nelle due prime edizionl, si faceva tragica prima 
ancora di avere in¡z[o.39 

Para reparar la falta de profundidad poética y psicológica, Ariosto intercaló la historia de 

Olimpia entre ei inicio de la "inchies!a di Orlando e il suo incupirsi píen di travaglio e di dolor". El 

poeta no agiega este eplsodic a¡ poema sólo por fines estéticos, ni tampoco para va'iar !a materla de 

la obra, sino paro fü.iminar Ce f;:;rrna cia~a e! doior amoroso de Oíiando, para mostrar ~rofundame1te 

e! origer. de ese mal que poco z poco Jo convertirá aíl un ser cuya cordura desaparece por comp!eto. 

Et amblente en ei que se ~,~senvuetve le. 9rirr.ara parte de !él historia de OJimpia est¿ l!enc de 

3
g Cappei:a.ri:. "Pcesia ed ethos tlbi Furiosd', en La síntassi naflaiJva r:.'eíl'Arfosio. p. 82. 

39 C¡;¡pps~iani Op. cit p. 83 
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e!ementos que ayudan 61 fü1slr2f lo C'.Ue Criando siente en su búsque(jé! para ¡¡ega.r t1asta Ar.geiica. 

E;: O\irnpi2 exlste dolor, tristeza, desesperación, ilan\.o, ar:i.arg1Jr2, y entonces Orfando e11cuentra eJ 

ella e1 a!mc gemei2 con !a que comparte tácitame~te su propio do1or. AJ encontrar a OHmpia e:i U'.la 

atmósfera doJ'tine.Ca por e! !~to, or;ando sier:ta la necesidad de dar y ~ec!bir co;isuelo y por a!!o é! 

permanece completamente mudo ante e! discurso de ra doncella. La fraternidad que une a los dos 

personajes tiene el mismo origen: un amor prc·:und2mente amargo y no comprendido y 9or t2r'ltc 

desdichado. 

Una vez que el óempo de ia 'inciliesia amorosa' se acorta. reaparece Olimpia con 

necesidad de ayuda y es aquí cuando Orlando reencuentra su dolor al recordar a su amada. Sin 

duda Ariosto quería hacer más profunda la psicología dei personaje que da nombre ai poema, una 

psicología al modo ariostesco, y ése es el motivo de !a existencia de! episodio de Olimpia. 

Si bien es cierto que la 'Lécnica narrativa de la interrupción dio vida a personajes con une 

psicología poco profunda, dado que el interes de Ariosto era reflejar en su obra, no el mundo interior 

y comµlejo de sus héroes, sino el movimiento incansable al que están some\idos por lo aventuroso 

de sus vidas. por otro lado es importante notar que Artosto crea la psicología de sus personajes a 

partir de reflejos. Esto quiere decir que la habiliidad constructo;a de Ariosto intercaló todas los 

episodios del poema de forma que la función de algunos, corno es e! caso del episodio de O:impia 

fuera hacer más profunda y más clara la psicología de Orlando. El episodio de Olimpia iluminó en 

forma determinante la pasión amorosa de Orlando por Angelica. P"ªs a través de ella Orlando 

asumía e~ do!or de la ·don:;~Ha, pero también su propio dolor, y al mismo tiempo su !1istor1a to:naba. 

;os matices trágfcos qt:e carac~eriza.n su "kichiesta 21no1osa'. De esta forma Ariosto. que no está 

¡nteresaclo er, la profJnd~zación de los caraci.2res pslco!égicos cie sus ¡:;e;-sonajes, craa ·Jna!mente 

ur.z ,?sicoicgía an el principal de ellos, pero po: rnedio de Jos reflejos c¡u3 o·ira h~storie ofre-ce a la del 
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O'.irrpfa y Or!ar.do se encue;it-en fa c¡ue crea un pe~scn2je con ;J~a psic0l~gía más proíunéa. 

Se mencionó 2nteriormer:te que ninguno de !os motivos poéticos del Furioso define al poe:r.a y que 

por eno mismo ninguno de los episodios del poema contienen un esp2cio na7ativo más amplio. 

No obstente, es necesario señalar que el amor es er motivo que se rep!te ele forma 

constante en la obra y sin duda ciguna e\ mayor de estos ameres es eí que da nombre al poema, es 

decir, el da Or;an:lo. Ariosto quiso ~esa!tar esta historia amorosa de las demás ée una 'forma muy 

particular, pues no le dedicó un espacio narrativo más amplio, sino que lo colocó en el centro ideal y 

geográfico de su poesía.. 

Er.tre ias otras hisLoria. amorosas del poema y Je áe Oríando hay una grzncie cnrerei:cía. Es~o 

quiere decfí que en la representación del arnor de Criando por AngeHca y en el de los demás 

caba!leros existe una !ntima consonancia, pero ai mismo tiempo una separacióri magistral: los otros 

amores están representados en formas modestas. Pero el amor-pasión de Orlando por Ange!ica, 

que en un principio esíá mezclado con el amor de los demás caballeros, en el canto 23 alcanza el 

lono más elevado que le permite a Orlando quedar aislado de los demás y adquirir una luz propia. El 

amor de Orlando es la representación de lo sublime, y lo trágico, 6S un amor que finalmente llevará a 

la locura al personaje. Atülio Momigliano dice: 

Ai paragone tutti gli aitri amori, anche i piú soavi e i piú ·tristi, sembrano in sordina. Questa é 
la prova magglore de!l'arte costruttrice deii'Ariosto. Orlando innamorato torreggia fra g!i eroi 
innamorati che popolano il poema; ia furia amorosa di Ortando leva la sua nota di strazio 
a!tissima a! centro dei poema: fra ¡ gemfü, f sosp1rf, ¡ pia.nti 1,:l'emore che /e si alzano attorno 
dal princ!pio a1 centro e dat centro a!!a fi:¡e, :iesst.<no ugLlagiia H fragoíe :JeHa sl11fonta. 
desolata che risuona nel e ente ventesimoterzo. 40 

.!O Mornig!,\ano. Seggio s;¡ i'<<Orlendo fJrfosa1,. p t¡; 
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Entonces Ja función que tienen ¡os diferentes amores que :oueb!an el Furioso es de 

comparación con e[ único y más grande amor del poem2, e¡ cuC;'!J está co~ocado jus~arr:entc en su 

centro. 

Desde el ír.icio ei sueño que h2ce que Orlar.do emprenda lz OLlsqt:eda de su amada es:i:á ye. 

impregnado de todos los e¡ementcs de dolor y me!ancc!ía que car2cf.eíizan su h1storl2 amorosa A 

propósito de esa noche Her.a de lan1entos y desesperanza, Cappeiiani dice: 

~Lo sfcgo d1 queBa notte é un misto angoscioso di violenza, di timare, cli rimorso malinconico, 
di tenerezza accorata - il palpito di un cuore sperduto, concatenamento irresistibile di 
un'anima semplice e potente".41 

En esa noche ei !amente de Orlando es todo do!or, íemordimiento, furor, po: ello ta pasión 

del personaje es realmente una pasión desde e! prindpio hasta el ñn, y su arnor es ur: amor que 

nace y esta cultivado en la soledad, en el abandono, en la angustia y en una constancia admirable 

que no se repite en ninguno de los enamorados de Angelica. 

"Del1, n'ove senza me, dolce mia vital rimasa sei, si giovane e si beila? ... (Vlil, 76, w. í-2) 

Dove, speranza mia, dove ora sai?" {Vm, 77, v.1) El anástrofe píesente en estos versos resaita la 

profund!daO ciei doior cie Or!ando. Ya de::ide este primsr soiiioquio Orlando s!ente que ia amargura 

pro·1ocada por la ausencia de Angelica !o líevará a la locura y por ello pide: "O sommo Dio, fammi 

sentir cordogliol pnma d'ogni altro, che di questo danno." (VIII, 78, w 3-4). 

En ei canto 23, la locura ya se ha hecho presente, a pesar üe pedir ayuda ai sumo Dios, 

pareciera que todos e inc[uso El rnlsrr:o lo ~ar abar.donado. 

Cuando Orlando floga a Ja iocura ex~ema, su historia comienza a ~eñ:rse de ~l'feren~es 

rns.tices que van desde lo córnico-rícfü;ulo hasla lo v¡o!e11to, c~ya representación rzbs:sa toda 



56 

pos!bHidad humana y ss asemaja 2 2queaa viole;icia. titánica de '.os héroes homé:-1cos. Es aqu; 

~onde la habmdarl co:istructcra cie A.riosto nos ofrecs lo que se ha decidido ~tamE:r una !ecdón da 

·dida, pues inc!uso en sl ciesconsue!c y en ía. tristeza extreme de Orlando, ei poeta muestra rnuestra 

uria sonrisa lrénica le: cua! hcce ver que ning~n acontecimiento de ta vida de! ser humano debe 

valorarse en íorrna eKtrema y deftn\tiva, dado que cada ur.o de estos acontecimientos será 

reemplazado por otros qua le restaran importanciz. Asi la tristeza se convertirá en alegria, !a eiegría 

en desconc!er~o, el descor:cierto eíl desesperanción, !a desesperación en calma. Ariosto maneja con 

un equHibrio magistral todos esros motivos poéticos que fcnTian ia vida seníimeniai del ser humano. 

Es así como el mundo caballeresco, por todo lo que tiene de aventuroso, y por su movimiento 

1ncansable se asemeja a: riln:c de la v1da mlsma: s¡empíe variable, pfena de aconteclmientos y de 

aventuras. 
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Como dije en mi premls2 h1lcial1 mi objetivo ~ri:idpa! a! estudiar el OrlarJdo-. ru.~foso ~' su técíl~za­

r.arrativa era poder entender cómo fa.Jiosto logró crear :.in poema en ef que !a mu!titud ds eplsod!os, 

motivos pcéticos y personajes se funcler. pore dar como resu!tado una. obra cuya princ¡pai 

caracteíistica es e! movimiento incansable, el pasar de una acciór, 2 otra y el transformase continuo 

de !os espa:;los an [os que se desarroilan dichas acciones, mar.teniendo uíla conslaílie unidad y 

armonl2. 

Ariosto se valió de la técnica narrativa de !a iní.errt.1pción para combinar, mezclar, acerc2r y 

dividir !os motivos poéticos más d1slmiles entre sL Por medio de este rnecanismo ei poetc: crea 

peísonajes que muestrBr. al lector muy poco de ra profundidad de su ser, y se quedan en e¡ nive[ cie 

Jos ir.stintcs, :;;ues corren siempre detrás de esos fantasmas llamados amores, pasiones, pero- \a 

mayor parce de !as veces corren detrás de !a aventura que se manifiesta en su expresión más pura y 

natural. E!los nunca se de'denen a reflexionar o a mostramos la profundidad rie su ser porque lo que 

realmente lmporta a Arios'ío es represem.ar ~a vida en todas sus manlfesraclones, pero sobre todo la 

el movimiento continuo y sin reposo de ia vida del hombre. 

la técnica narrativa de !a interrupción crea una siniaxis de episodios que pone en 

contraposición los diferentes motivos poéticos del poema. Por medio de esta habilidad constructora 

Ariosto colocó cada una de las historias en el esoacio narrativo que le correspondía y quizá el más 

grande y claro ejempio de ello es cómo la historia de Orlando se convierte en e! centro idea! de! 

poeme. Todas !as demás his~:i:iE's a:norosas Ce! poema g;ra:: G!rededor de ~2 ";nchies'~ amorosa~ de 

este persona.je. 
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Sí e:1 un prij'¡clpic !a [ecturz. ds: Furioso ?Lede crear ccílíusión r desconcierto ante ese sin 

r:ú:rier~ da elementos poSücos, e! ~ec~o1 ·~ermina acostumbrandosa ello 2 msd1da que comprer.C:e el 

mecanismo narra'dvc det poema . 

. t\Jiosto revela de esta forma el vc:lc~ del OrJendo furioso: slntiendc cor 2n1a1ga e :ró::lc~ 

::onciencia e~ doior del homb;e, et poet-a sabe responder a todo ello con la poesía, ~ero sobre todo 

con fani.asla en un equil:brlo supremo de contrastantes elementos. 

Ei Oriando furioso no es po~ !o tanto só!o diversión, sólo ~spasso e ricreatione', como el 

rnisrr:o Aiosio escribe, sino que bajo ese deieite existe una profunda respuesta hfstórica, !a cuar está 

en acuerdo con los elementos más representativos, más intensos de la culture del pleno 

Ranacimia~to: e! amor por la be!!eza, por !a medida, por e! equiiibrio, y a¡ m1smo tiempo el amor por 

la realidad, cuya e~pres¡ón pasa de ia experiencia más concreta. y mundana. a la creación de un 

sobremundo tata:~, pero no abstracto. 

Esa fusión perrecta de acontecimientos y de casos es alcanzada por medio de! mecc:ntsmo 

;iarra'dvo de la interrupción, sin el cuai Ariosto no hubiera podido llegar a! equilibrio supremo que dio 

al poema que tiefine a ioda una sociedad y a la cultura del Renacimiento. 
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